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Jean Arthur en “El secreto de vivir” 


del programa Glícksmann 
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MARAÑON DICE DEL CINE: 


“Es ya un lugar común el manifestar que el cinematógrafo ha sido y es el 
instrumento más poderoso de la renovación de nuestro tiempo. Lo que no habían 
logrado los periódicos y las revistas ilustradas, difundidas hoy por todo el univer- 
50: lo que no habían logrado los medios de locomoción: lo que apenas ha podido 
renovar la radiotelefonía, lo ha conseguido en pocos años el cinematógrafo, a sa- 
ber: la universalización de un número considerable de modalidades de la vida con- 
temporánea. 

Pero reconocida la influencia, hemos de preguntarnos si este medio poderoz3o 
de universalización ha cumplido bien su eficacia educadora. Y claro está que he- 
mos de contestar que no. Mas apresurémosnos a decirlo: no por fracaso del méto- 
do, sino por que éste está todavía en los comienzos de su eficacia. : 

Desde luego el cinematógrafo, como arte nuevo, tiene en su haber la valori- 
zación del gesto sobre la palabra, en forma realmente interesante, sobre todo gra- 
cias a unos pocos de sus grandes actores, 

Y, /es necesario reconocer la enorme influencia de esta supervalorización del 
gesto en la vida humana, tanto en su aspecto artístico como en su aspecto biológi- 
co general. 

Es indudable que el cine no ha encontrado: aún el conianido original digno de 
su formidable, eficacia técnica; y el. hallazgo se. hace más remoto con la. innoya- 
ción de la palabra, con el “cine” sonoro, que agrecienta el yalor pedagógico del es- 
pectáculo de que estamos hablando, pero retrasa y desfigura su valor artístico ge- 
nuino. me. 

Sin embargo, es probable, es casi pp que, alguna vez, el cine sed: un yer: : 
dadero arte. Algo superior a este espectáculo de ahora, tan ingenuo, tan: lleng de 
resortes antiguos y, por lo común,. tan ¡excesivamente largo y ¡por tantó tan poco" 
moderno. No valdría la pena de que el hombre hubiese inventado una técnica tan 
maravillosa para hacer las ¡películas actuales de gran público, para no. lograr otra; 
cosa que el que las muchachas del servicio doméstico o las señoras con alma de.ma='. 
ritornes se extasiíen viendo cómo Maurice Cera. se coloca el sombrero de paja 
sobre la ceja.,,., 7 bs 

, En tanto que llegue el arte sodio», el cine. nos ofrece mtohssti cosas útiles en». , 
la pantalla; unas veces sin ¡proponérselo el autor, otras con deliberado propósito 
infonmati..o,;,come ocurre en esos incisos documentales que hos sirven entre las 
grandes películas: como entremeses que, al fin, alimentan más que el plato fuer- ] 
te. Pero está sólo en sus comienzos el “film” cultural como organización extensa 


y oficial, 
,- ¡El espíritu demuestro, tiempo exige noritidaria todo a -estas' tres cosas: bfeve- 
dad, claridad, libertad. Todo lo largo, por excelso que sea, está fuera de la mente ' 
actual, También todo lo oscuro debe desaparecer de nuestras vanguardias: cada: 
idea se ha de servir a la inteligeneia contemporánea, sustentada en un esquema 
- simplísimo y diáfano. + < 0% 


Y sobre la concisión y la nitidóg] la libertad, sin la cual Ta enseñanza es un. 
3imulacro grotesco.. e 


¡Estas tres condiciones se pueden resumir 'en el ciñe, cuya eséntia'es ía rapi- | 


' % 


dez la luz, la independencia misma de las cosas natur ales y vivas. 

¿Conocer el mundo maravilloso que nos carca. ¡Conocer el prodigio inédito de 
la vida interior de cada uno. Cambiar cada día de ¡temas de preocupación. No sen-' ' 
tirse satisfecho jamás, porque el ansia de'saber es inagotabla. Despreocuparse del 
aplauso yla censura de los que nos rodean, Esta es la ciave de nuestro progréso : 
profundo: de nuestra modernidad auténtica y consciente, tan distinta de la moder- ; 
nidad snobista, que se nutre sólo de las apariencias”. 


¿CUAL ES EL MISTERIO DE “EL MISTERIO DE 
EDWIN DROOD?” , 


Nunca aspiró Dickens a ser el Edgar Wallace de 
su época, en primer lugar porque en aquellos 
tiempos no se tenía todavía noticia de Edgar Wa- 
Hace y porque en el muchacho que lustraba las bo- 
tas al mimado de los ingleses no encontró con se- 
guridad éste, como encontramos hoy, un detecti- 
ve infalible y cejijunto.. Sus novelas de menos 
fuerza pueden ser, con buena voluntad, material 
para una película, pero de ningún modo “d2 mis- 
terio”, a no Ser que uno se ponga con respecto al 
“misterio” en la posición ingenua y encantadora 
de los héroes de Mark Twain. 

Pero “Universal” necesita hacer lucir, una vez 
más, a sus fotógrafos y utilizar la máscara agria 
y demoníaca de Claude Rains a raíz de su éxito 
en “El hombre que reclamó su cabeza”, que toda- 
vía no tenemos el honor de conocer. Así se filmó 
“El misterio de Edwin Drood'”,con tumbas anti- 
guas, brujas expendedoras de morfina, viejos bu- 
rrachos que saben más de lo que dicen, truenos, 
relámpagos y árboles desgajados por el viento. To- 
do ello muy en su punto, excepto Zeffie Tilbury, 
la magnífica actriz de “Deseo”, que por su exceso 
de teatralidad en el rol de la bruja no parece sino 
una vieja cómica de “show boat . 

Hay sentido cinematográfico en la confección de 
la película — que es de confección — pero es que 
también lo había, inconscientement'>, en la novela. 

Una personalidad dual, la: de maestro de capi- 
Ma que luce su voz en el coro y la de enamorado 
rijoso de su sobrina, algo desequilibrado por su 
afición a las drogas. mantiene la obra. Asesinando 
al novio de la muchacha y descargando las culpas 
sobre otro pretendiente a quien ella ama, el buen 
señor cree el camino 'expedito. Pero no, cuenta con 
la habilidad del inculpado para disfrazarse de an- 
ciano y seguirle los pasos, que termina en el des- 
cubrimiento de su culpabilidad y en su consiguien- 
te suicidio. Este personaje de psicología confusa 
y un poco elemental, no es tampoco el que se ha- 
bía ganado Claude Rains, que habrá de seguir 
teniendo paciencia. Ni Heather Angel puede re- 
bajarse con mohines diez años de edad para apa- 
recer como una doncella de diez y ocho. Ni es el 
cuadrado y recortado en piedra Douglas Montgo- 
mery el galán que pueda resultar airoso al lado de 
su fíigulina, que por contraste lo hace aparecer ca- 
balluno. 

Si se cae alguna hoja de laurel por ahí, la reco- 
gería el fotógrafo de "El misterio de Edwin Drood”, 
que por amabilidad podía regalar el tallo al direc- 


tor. 
E. D.F. ... 


AHORA SON LOS INGLESES LOS QUE BATEN 
EL PARCHE DEL PATRIOTERISMO EN '“NA- 


CIDO PARA LA GLORIA” 


Con Jas palabras del epígrafe está casi todo di- 
cho. Y con los comienzos — un retrato de los s0- 
beranos ingleses y la inevitable bandarita — se 
dice el resto. 


John Buli no iba a ser menos que el tío Sam 


* ¡Qué caramba! Necesitaba él también el agradeci- 


miento por escrito, en el prólogo: de una película 
sobre la Marina, de sus productores cinematográ- 
ficos al Almirantazgo Británico. 

En dicha película se sirve a los jóvenes ingle- 
ses la receta de lo que hay que hacer si uno quie- 
re ganarse un monumento. Siempre que ese monu- 
mento no fuera como el de Artigas... 

John Mills, de cuya intervención como héroe 
se deduce la susodicha receta, resulta igual a uno 
de esos cadetes ingleses que de vez en cuando de- 
sembarcan por-aquí, nos toman fotografías y nos 
venden cigarrillos muy barato. Y Betty Balfour, 
una señora muy madurita con quien tuvimos e' 
gusto de charlar hace un tiempo, durante un par- 
tido de polo en Hur - Lingham (B. A.) — ¡algu- 
na vez había de parecerme a £303 colegas E] 
consultan cuidadosamente la opinión de la prensa 
europea antes de dar la suya! — sale en las es- 
cenas iniciales haciendo la chica de diez y ocho 
años a quien engaña el cadetz ((El comentario 


1 


sobre esta forma de 
cargo de Vds., 


“respetar el tipo" queda a 
a quienes advertiré que Betty es 


muy simpática). 

Por lo único que se gana palmas el diréctor 
Walter Forde es por su registro del combate de 
Resolution's Island, hecho con precisión y conoci- 
mientos técnicos, pero que no alcanza a saivar la 
R. A. D. 


película. 


, A je 
“o RIMEN EN BOSTON" a 

"COCKPÁATL" DE ASESINATO Y AMM l 

E 

Pedía vocdescayso de, tanta persecución * E pis- 
toleros y “Y , de tanto asesinato a cargo del 
menos MibsToso y destanto. lance ¡policial descu- 
bierto pox, periodistas, y lo pedía, más: que nunca 
al entrara ver este “Crimen en Boston”, respecto 
del' cual confieso gue no. las tenía todas conmigo. 
Lo pedía tan vehementemente, que los poderes ul- 
traterrenos (por otro nombró intereses millonarios 

dé “RKO”) decidieran escucharme. Y, he aquí este 
“cocktail” de asesinato y amnésia; tan: hien apa- 
rado por el director Stoloff camo., pena por 
sus. ribetes; de novedad. $e 

'Trátase de' un caballero. úde aparece en un par- 
que con una herida en la “cabeza y que no.sabe 
quién es ni de dónde viene: La ayuda de una corista 
en desgracia y las pocas luces que áún le: restan 
después de su ataque de “magnesia” a la cabeza 
— como decía en serio, refiriéndose a esa dolencia 
que produce el olvido, una “criada galaica que 
tuve —-le hacen-intuir que. Ja herida la ganó en 
casa de un, :asesiuado, del,que hablan mucho los 
diarios. Para ayeriguar quién es él mismo, est 
héroe debe» méterse en la misma boca del lobo. 


, 
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palabra, Gail Patrick; y de administrador de hote! 


- Y 


Empieza su odisea en casa del “chauffeur” del 
extinto, sin saber si resultará “chauffeur”, o cul- 
pable, o... el mismo extinto. (Que hasta esta 
posibilidad se sugiere al público). Y desde enton- 
ces, como era de imaginarse, le salen al paso infi- 
nidad de amistades íntimas y una que otra ines- 
perada “liaison” amorosa que complica los hechos, 
pero al fin todo se pone en claro, no sin que haya 
enamoramiento por parte de la corista compañera 
de aventuras y algún otro asesinato suplementaria 
que precipita la solución y al mismo tiempo estro- 
pea la novedad del asunto y el tono de la película 
er los tramos finales, 


La forma en que la ha manejado el director 


-Stoloff en sus cinco primeros actos está a la altura 


,.de los acontecimientos, que interesan a cualquiera ' 
capaz de ponerse en situación y que harán. derre-. 


«tirse de gusto a los aficionados a las cosas poli- 


- ciales. Se entra en materia presentando a los dos 


protagonistas — cosa arriesgada y que por lo ge- 
neral se estima contraproducente — y. desde ese 
prólogo promisor ¡hasta que tallan en el juego los 


dos Eric — Rhodes y Blore — pareja cómica al 
“azar y al sesgo, con cuya baldía intervención se 
Quiere renovar situaciones que daban aún para 


mucho — todo se desarrolla como sobre rieles, 


«con la eficacísima ayuda del fotógrafo Musuraca, 


que maneja las sombras como un negro americano 


o los dados y que encuentra recursos ¡plásticos para 


expresar, en un principio, la turbación mental del 
protagonista: recursos tan finos y tan expresivos 
como ése de velar sus ojos con la sombra de las 
manos en el momento en que avista a la heroína. 

De señor desmemoriado sale Walter Abel, me- 
diocre de figura y de talentos y por tanto apropia- 
dísimo para su papel: de “beauty”, Margot Gra- 
hame, siempre interesante y siempre como tran- 
sida de su propio atractivo: de presunto asesino y 


¿efectivo asesinado — a ver si lo entienden — 
_ Leslie Fenton, algo recobrado de “su hondura y 


ge su magnífica acritud de actor dramático; de 
“amante olvidada”. en pn nuevo sentido de la 


-. 


en un fugacísimo instante, ¡nada menos que Frank 


, Mayo, a quien no pudimos echar ojo en “Sublime 


obsesión”, P É 
( ¿R, A. D. 


“CARTAS COMPROMETEDORAS”. PARA El 
PRESTIGIO ESTELAR DE ELISSA TANDI 


"El '“good-bye” que Hollywood dió a Elissa Lan- 
di lleva encerrado entre dientes una especie de ama- 
ble recuerdo de sus familiares, Al irse a buscar 
directores y temas a «Europa, se la despide con 
“Cartas comprometedoras”, historia por demás 
emocionante yde felicidad conyugal, turbada por 
.“chantages”, asesinato y mutuo sacrificio de los 
cónyuges, que se hechan la culpa del desaguisado. 


- No comprendo cómo la despiden en esta forma los 
: “studios”? que la impusieron a base de propagan- 


da y que fueron los. primeros: en hacer ver que 
«creían eso de la corona ducal de Elissa y eso de 
sus virtudes literarias, abonadas por dos libros 
que ... (Ah, pero esta no es ocasión de brulotes. 
Porque a mí me tocó en Paid — Lei ji E 
leer uno de ambos).- 

Ya el título de. esta HELrouIa me había dado 


- frío, Pero los heéhos posteriores, ¡parecidísimos a 
- ese. novelón que nos sirvió recientemente “Twen- 


.tieth Céentury-Fox” con el título de “Noche de tor- 
menta'””, me dejaron congelado, En esa postura 
— con los dedos agarrotados — debo renunciar, 
por fuerza, a contarles dichos hechos en detalle. 


o 


rn 


Elissa, que quiere estar vívaz'en los momentos 
plácidos y torturada én los dfamáticos; sólo páréce 
cárgosa, Paúl Cavanagh es' nuevamente Un “10Y4” 
inglés tan ¿ircúnspecto e irréprothableméeñte' éle- 
gante, que no hay quie quede ¿ón 14 ¡impresión 
de'que duermé'de “jaoquét'”y 'somibreto de copa. 
¡Kent' Taylor, que 'en ““Cánción Me “cúna” y *“Una 
sombra due pasá'”” fué toda uhd promésa de galán 
jovén, vuelve 'a: aparecer inacñiento y deséncajado, 
'gamo en '"Pasión '8x la selvá”,'y ád giñaYhos 14 sim- 
patía 'cón sus ataques ál corazón y “sus moribúnidas 
miradas, Y Frances Drake utiliza su sangié'tórera 
¡para dar'dos o tres notas de histerismo muy bien 
graduadas y vertidas. 
pa Eta comprometedoras'”” me supo a sopa de 
"Quákér. Ahora, que si a Vds. les gusta la, sopa de 
Quaker .., 


E. D. F. 
FAN POCO He SH CHETO "ELMO MA 
TAMPOCO ES SECO ide, SECRETO DE UNA 
PA ys de mi ¡DONCELLA”. y RAS 
mm 


uvia í an de Y. e Plrattrly más 

., Ptro secreto sin secréto. ¿Cómo podría guár- 
garlo el ama de lNayes a quien, por su cóntacto con 
pentes encpveta , ge Je suben, los humos a la'ea- 
beza .y sugiere 4 un matrimonio de posición mb- 
desta. diverpos, Adelantos. de ¡orden social que; én 
ygz de llevarlos a la ruina, terminan: por 'crearles 
pn , bienestar económico? Este es el reinó dela 
fantasja . y Ja, huena voluntad, empezando porque 
£p... a, primera, cena con ¡Invitados 'aristocrátlcos 
que dan.log, protagonistas náda be rompe, nj está 
quemado, ni nadie tropieza ni tae, ni se comete 
ninguna inconvemiencia. He mucha dóncella'*Ruth 
Donne)ly, Mucha pata tán poco secreto; el de'te- 
ner una, hija que han criado sus abuelos míllona- 
rios y que, woluntariosa y engreída, Ignora el+lazo 
de parentesco queja une.a la. criada de.sus amigos. 


, ' 


La revelación de este vínculo, provocada, en la 
madre, por el desec de apartar a la jovencita de) 
amocrío con un tenorio, casado por añadidura, ho 
se toma a la tremenda. Estamos a díez años de dís 
tancia del momento en que James Cruze encaraba 
una situación idéntica en “Elicafé de las almas pe: 
didas”, y empezaba por hacer parar los pelos de 
punta con el título de su obra, Aquí las frases son 
duras: no hay lenidades meledramáticas en ese 
diálogo, que termina con un bofetón. Esto, dos o 
tres rasgos de galan cómico de Frank Albertson y 
la declaración de la doncella de que detesta en el 
cine los “sublimes” sacrificios maternales”, me 
cayeron de lo más simpático. 

A pesar de carecer en absoluto de situación 
dramática, “El secreto de la doncella” se desliza en 
sus seis actos furtivamente, sin molestar. Cosa que 
hábrá de agradecérsele, así como que haya dado 
oportunidad a Ruth Donnelly de demostrar cómo 
una característica de segundo plano puede dar 
lecciónes “de corrección “interpretativa cuando .un 
director se dleja'de lo cursi y de lo excesivo, aún 
a pesar de no darle instantes de lucimiento! 

EN R. A, D. 
MOI EIRO COM LA CTUR Vis Li.tn 
“TE QUIERO CON LOCURA" NOS VUELVE AL 
Ou: 4,8 [PASADO “HISPANO-PA NTE”: 
1 ' 


TEN miselecrracdo IMMA RE A $ 4 mort 
"Niñiéa MAS cierta 14 vomántica ex mación, Por- 
que có IBtnva EZ áunglié simúlad "deben que- 


verso Los 'Prótagonistas' del 101Ho; reciuídos en! una 
dash We! Salad, 1% viva Para escapar 48 un casamien- 

¡Prorzosb! en st conilición” de ménor de edad — 

til' Rósitá Morelo STemipre th 'humoristát'— y 
¿PS para muip ide Tas ibas de un' iarido fúriosí- 
simio! con etiYd espiga ha ténidy tin dévaneo' gkmoro- 
so RI sinatorió “con “uhos intefiores 'En blanto que 
dañi baña de VoWérse'lóco'si fealmente Tos 'hubie- 
va Así en TA! vidk' Féñ1, permite Gne'sts' pénsiónados 
de ¡CORE Sl gire vay aod por clmpla- 
Pica ua rdiAnes, y que den serenatas 4 la taz de 

A Y “cuéKtaila parties” Artinios!'Conio! se ge- 

PEICO Ta MOdÁ;* YA “nio! miralemos Kino 'tón com- 
placencia''y cón'efusivo gozó a los críticos que, por- 


sha 


“EI liecteto de una donicea?? 00 


A 


AAA 


Marlka 'Figgérih, 'nreprirátidose para “epatar” a 
Muirléne 'Didtrich, en “La Carmen rubia” 


que disentimos con nuestros congéneres europeos, 
digan: — *¡Están locos!” “¡Están locos!”, 
ústaría “llo a ile “si 'Guédin Velloso vió 'lo 
hidiérón en Hollywood con su “Cura “de irépo- 
do, € celo tun 'Uratiía galidhiesto ¡a Ver Si sirve pa- 
ra un “acomedía musical de ambiente :tirolés. 

¿sita Morerio —gratísimo espectáculo — sigue 
Mihadióido “el “nHÓEO “¿loctitito 'Profíto ¿de “las détri- 
¿és ¡nie Jicdmis: Le Ta “patita: Rat ¡Rouúlten aún no 
dúnsigue 'lbrárse de dotar a síís frases ke tun nrár- 
edo ““gelto” 'ridileto; 'Euriqiie “Ue Hósas, teatral 
y Wbdlferallór, comio se'lo exigía élipapel, desparra- 
ma 'tín poco de: calle*Corrientés dn' ¿alla ¡pátibra 'qúre 
tito, fin 'portáñfsimo "está; Biúzanne 'Dúlter se dtas- 
ca ' ¿ón 'sus  “égrrés” paristenses sy “Carlos Vilarías 
pafect “Féción llegado de Murcia,: Todo ¿esto hace 
más divertida | la, ace cl rel el con- 
junto de Ta astrakana 


+ he CR, 


PRESENTANDO A "UA “NUEVA ARA: 
A. o 2RARAIICDA: SA “CARMEN ¡HUBTA> 


Ne Habiatnos ¡puesto To más: “contentos de que 
Martha “Hggerth Se Hubfera múerto “41 'tiál de 
“Cáéta “Diva”, Y “esperábamos que al resucítar se 
par ronca. 'Pero «ho. Sigue “tan bien “de voz 

Se “pnis”” "erta “vivacidad: y utía gracia 
Tus ás en su repertorio — tan parco —, ¡viya- 
cóftiad y “Eracia Yue »ya : madie podía esperar honesta- 
mente. a “estás “aYtAs. “CFéANIO Vds. o no, Martha 


$ 


Í 


lr Laa CLA le 


MT e Á 


Rosita Moreno y Raúl Roulien en 


Eggerth ya no es más Martha Eggerfh, esa cosa 
incolora, llovida y estática, de otras cintas, sino «una, 
“girl” americana que se peina, “se mueve, gulña y 
canta con un poco de diablo en el cuerpo, el nece- 
sario 'por lo Menos. 'Y “ésto sin "aber ¡llegatto, a, 
a Hollywood, que la 'ha recibido con o oda: 
inglés, a ver si dentro : de nin ño dice algunas rpa- 
labras 'en forma intelfgihte, “como Ipara (Que “Se !e 
permita el “debut”. 

¡En “La Carmen ¡rubia ra la. lo (que des ifdlta 
'a Casi 'tódas 'fás comedias ¿mútsicales, “alemanas 
— .cón ¿justa tazón —: espíritu [£raneés. «La ¡posa- 
dez científica y “el ( «dogmanismo de ¡dos ¡hijos dél 
Rhiin dléanzan “siempre terrenos ¿que No debtan ¡ál- 
éanzar, como éste de los ¡romances contrariados, 
los “equiiyoeos, el ipáisafe yy vel “led” de tono, > 
Esta ¿ade de “comedias tiene “el “teittonismo 11 
hibido, so pena de que, como en este: caso, .no d- 
eance a satisfacer — 7pese'a los espléndidos ' exte- 
riores.y a la forma en que los “recoge Weslum- 
brada, la cámara — el desarrollo de ese popular 
clisé de santante de incógnito hatiendo la aldeana, 
compositor que se enamcra, “Opera “que se estrera 
“y descubrimiento de que la aldeana es la li 
de la produéción. 
"La única rendija Ífrica por la que se pe eb 
lagbidantente los “dlemanes “puestos a hacer “es 
“cosas (también en “La Carmen rubja'”) es la 1 
la músiea;' terreno en que pisan econ spie «firme ¿y 
donde -se--aligeran ¿onsiderablemente “de- “sus las- 
tres específicos. 


e. D. E, 


“Pe quiero com locura” 
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"hacer Justicia a las maravillosas sinfonías e 
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SCOTLAND YARD COLABORA CON sts COLE + 
GAS AMERICANOS EN “SIN TREGUA NI 
COMPASION” . 
us ¿yal es la única cosa nueva de: la película, 
de la que ha quedado ya crónica en las innumera- 
bles notas precedentes sobre “films” de “gangs- 
. Lo bueno del asunto es que el secuestro que 
motiva la colaboración de un agente inglés con 
los de la Policía Federal americana es simulado. 


“SHORT 


DE ESTRELLA EN 
ATUNO” 


, ' 


HONORES 
“PRIBUNAL G. 


. Desde hnce varios números estamos tentados de 
hixto- 
'trletas de. Disney premiando a alguna de ellas con el 
.rótulo de “mejor película de este número”, En “Tri- 
bunal gatuno”, describiendo una pesadilla de Pluto — 
el perro que tiene rencor contra sí mismo, que se 
erea sus propios fantasmas, timorato y sentencioso 
como un Babbitt de la raza canina — el ereudor de 
Mickey Hega a unos efectos tan hondamente muges- 
tivos de color y xuscita tales estados de ánimo con 
los irimes plomo, los morados y los verdes “veroneni” 
de «su infierno gatuno, que ya no hay quien resista 1 
conferirle la distinción, El primer actor en este dibujo 
"anliíindo “ex el: color, en forma que responde an lam 
¿pretencionnks intenciones de Mumotllan — que en 
tnles quedaron — proclamados al filmarke “Fería de 
vanidades”, No es que “Tribunal gntuno” carezca de 
Ta «uma Ge neclones que caracteriza todas los obras 
de Disney, pero es que cada una de exax neciones re 
expresa en uno guma de tonalidades, efecto tin nur. 
vo, como refrescante. 

No hurtaremos a los lectores el placer de disfrutar 
'de enda detalle de esta joya refiriéndonos particolur- 
Mente a alguno de éstom, que componen un conjunto 
admirable en todo sentido, 

R. A. D, 


CELEBRANDO EL SEGUNDO CUMPLEASOS DE LAS 
QUINTILLIZAS 


7 s 

«Tener elnco descendientes de unn vez, y todos del 
Rexo femenino por añadidura, me hublera parecido 
poco menos que unn Invitación al suicidio: pero entra 
poca del cine, ln radio y los diarios con cifras millo- 
mnrina de Airaje ha venido a salvar de Ins consigulen- 
tes inquecas a ln victima efectiva de semejante fenó- 
meno de ln Naturaleza, Porque fué el movimiento de 
curiosidad mundin] suscitado por todos esos medios 
de información el que arrancó de su casn a las quin- 
tilllzas, instnlándolas en un sannterio expecial y 
Whrando a sus progenitores de malas noches, periodo 


de modo que todavía estarían devanáhdosé lós '5p- 
sos todos ellos en la investigación, de Mo paterventr 
una treta del argumentista. , 

Todo lo demás se repite en esta ora muestra, 
inferior a muchas de:sus antecesoras: los rostros 
patibularios, el desplazar de las sospechas, la abun- 
dencia de revólveres, los recursos, los intérpretes. 
Y si seguimos así, nosotros, De modo que stop. 


C. R. 


FILMS”. 


de dentición y zastos quíntuples de buberos, pañales 
y biberón, el mixmo tiempo que las nenas, por el 
solo hecho de ser cinco de una vez, se están FEnnando 
una fortuna, como se detall: en. otra parte: de este 
número, 4 y 

Así .extfin “de rozugnntes y de posetdres de su econ 
dicción de “estrellas” que dentro de poco aparecerán, 
a lo mejor, con pestañas postizas' y extravagantes 
peinados, dejando tamañita a la misma Jozn Crawlord. 

Hace poco asistimos en un noticiario = los comien- 
zoÑ del crecimiento de las hermanitas, y hoy £e nos 


cfrece, como. eclebrención de su cumplenños, -exte se- 
zundo Informativo donde aparece. cuidadosamente 
detallido todo” lo que? constituye Ta complienda vid= 


de las estrellitas: baño, comida, jnexox, cxtllidos y 
limpieza de dientes, dexarrollzdo en dos netos de docit» 
mental que por momentox pnrece un amuble y enfler- 
necedor espectáculo de circo, y 

' ho <C E, D, F. 


EL “MATCH" SCHMELLING - LOUIS 


No hablamos dediendo hurxta ly fceha ninguna nota 
ni *record” clnematorráfico de un “muteh” de b 
La que motiva ahora el fGiltimo encuentro por el en 
peonnto mundial, que acaba de Hegar < estes playas 
por avión y que se estrena hoy, podrá servir de mu- 
delo para Ins películas posteriores de exte tipo, Por- 
que nada ha variado ni yurinrá en la manera de regls- 
trar extos neontecimientos deportivos, que obligan u 
fijar la cámara, a disimular el mierófono y a hurtarle 
todas los oportunidades cinematográficas posibles 
exte tipo de crónica, Los 12 rounds de la pelean en que 
se vino abajo la “esperanza negra” están rexistrados 
minucionnmente por los iwrutos de toma de vintos, 
ño así los ruxldos de la multitud axistente, qne, según 
los “miken”, rezaba un pudrenuestro a median vox 
durante la renlización del rensncional encuentro, 

Con sólo el “Kknockdown"” del cuarto “round” — 
registrado con In Cámara de movimiento retardado — 
tendrán tema pnra rato todox exos señores aficionados 
2 reformar el mundo desde la mesa de un café, , 


E, D, F, 


“PELIGROSA”, 
RAZON DEL PREMIO 
DE BETTE DAVIS 


Estrenó ayer “Warner Brolhers” 
esta comedia melodramática por cuya 
interpretación, como se ha pregona lo 
tanto en estos últimos tiempos, 2cordó 
la Academia de Artes y Ciencias de 
Hollywood una de sus estatuitas 
Bette Davis, considerada la mejor 21e- 
triz de 1935 


Lo curioso del caso es que, previa- 
mente = ese fallo, la erítica americana 
kaubía destacado, más que la labor de 
Bette Davis, la de Franchot Tone, su 
galán, lo que huce suponer que es de 
une calidad excepcional la interpreta- 
ción de “Peligrosa”, historia de un: 
mujer que de la degradación y el ol- 
vido asciende a la cumbre de la fama, 
impulsada por el primer amor limpio 
en una vida de tonalidad pasional y 
sombría, 


E 
ot»7N0 [> 


“HONORABLES” QUE HAN VUELTO A SERLO 


Acaban de conceder permiso a Shirley Temple, 
nuevamente, para criar una barba gris, usar una 
larga casaca y de gustar un “julepe de menta”, re- 
fresco típico del Sur de Estados Unidos. Estos sig- 
neos carácteristicos designan al coronel de Kentu-rky 
que Shirley fué, dejó de ser y es nuevamente. 

A fines d2 abril, el Gobernador Chandler se 
fué a pescar. En su ausencia, Shirley y 16.999 
otros ¡Coroneles, Almirantes, Comodoros y Capita- 
nes perdieron sus títulos, cuya validez expiró con el 
término del mandato del Gobernador que los desig- 
nara, Beverly M. Vicent, a quien dicen “General” 
aún fuera de su despacho. 

¡A fines de mayo el Gobernador Chandler vol- 
vió a irse de ¡pesca. En su ausencia el suplente, 
J. E. Wise, repuso en «1 ejercicio de sus “funcio- 
nes” a “todas las personas que hasta la fecha ha- 
yan recibido título de Coroneles, Almirantes, o 
ayudas de gabinete de los precedentes Gobernado- 
ree”, sólo “para disipar cualquier duda que exis- 
tiera sobre la condición actual de dichos ¡Coroneles, 
Almirantes o ayudas”... 

En esa ¡/Orden del Día a todos los Coroneles se 
les designa “Honorables”. Sólo así Mae West, que 
también es Coronel, pudo volver a ser Honorable. 


LINHAS 


o 


LAS DIONNE ESTAN EN CAMINO DE SER 
MILLONARIAS 


Marie, Anns*tte, Emilie, Cecile e Ivonne Dion- 
ne, que el 28 de Mayo cumplieron dos años, han 
sido contratadas a una suma que da escalofríos. 
para hacer “da-da” por radio, después de “firmar” 
— (bueno, ésto de firmar es un eufemismo) — 
un contrato por 250.000 dólares para aparec?r en 
tres nuevos “films”, 


MARY ELLIS EN LIBERTAD 


La cantante de “Paramout” acaba de divorciar- 
se en Reno, y en una semana, del actor inglés 
Basil Sydney, a quien acusara de “erurldad en to- 
das formas.” 


PERSECUCION DE ANN HARDING 


"La famosa rubia de “Sueño de amor eterno” 
acaba de partir para Europa, embarcándose en 
Quebee con su hija Jane Bannistor. Después de 
un juicio de divorcio de Harry Bannister que resul- 
tó interminable, se concedió a Ain la custodia de 
su hija y el permiso de llevarla a Inglaterra mi2n- 
tras filmaba una película. Era intención de la ac- 
triz embarcarse en el “Emperatriz de Australia”, 


Doloras del Rfo deja las etiqgquetes soetales y me nos 


presente de le manere» que más puede adm rársels 


Jon Biondell y Glenda Farrell. nos recuerdan que su 
contrate con Warner todavía no ha terminado y que 
“Miss Pauelfle Fleet? será su próxima película 


“Don Disculpas” es la última producción que conocimos de Joe E. Bronw y encuentra en Olivia de Havilland Ju 


colaboradora que con habilidad lo secunda en 


p:ro lo tuvo que hacer por menos, en el “Duquesa 
de Atholl”. Tal descenso de categoría nobiliaria en 
el buque elegido se debió a que Bannister proclamó 
públicamente que si la madre establecía residencia 
en el exterior, no volvería a ver a Jane en su vi- 
da, y salió en su persecución nada menos que por 
los aires, en un avión particular, Aunque Ann Har- 
ding declaró “no tener idea de lo que su marido se 
traía entre manos”, se le escapó cambiándose de 
barco en pleno viaje, poco antes de salir de las 
aguas jurindiccionales. Así quedó en blanco la d“- 
manda ¡por rapto y Bannister se volvió a Nueva 
York. 


Después decimos de ciertas situaciones que son 
“ccsas de cine”. O puede que lo sean, porque es 
de presumir que los protagonistas de este episodio 
actuaron influídos, en gran parte, por lo que tan- 
tas veses s? les obligara a hacer en los “studios”... 


SIETE HORAS DE ORDENE: 


Fueron las que Grace Moore gastó en la filma- 
ción de una escena de la cinta que Von Stenberg 
acaba de filmar para “Columbia”, adaptada de una 
opereta con música original del violinista Kreis- 
ler. Grace se negó terminantem-nte a usar una 
“doble” para la escena. Porque en los días en que 
ordeñaba en la granja de su abuelo n Jellico, Ten- 
nesee, no estaba bañada en luces Kleig, y cantaba 
a gusto, sin la obligación de moverse dentro de de- 
terminadas rayas de tiza, y recibía colazos de los 
rumiantes inquietos sin que hubiera ninguna cáma- 
ra para registrar la humillación. Y Grace quiso re- 


cordar aquellos tiempos, Ensayo y ensayo, filma-., 


ción y refilmación, tuvizron ocupada a la cantante 
siete horas ordeñando, haciendo gorgoritos y con- 
moviéndos?. y la discusión con la “Columbia” fué 
luego tan encarnizada, que Grace Moore anunció 
que iba a rescindir su contrato: “Tengo otro pú- 
blico fuera de Hollywood que me quiere tanto 
como el de cine”. 


La empresa apaciguó a su estrella dándole pro- 
longadas vacachomes. Grace partió para Europa 


su papel de hombre con bouea - túnel 


inmediatamente después de concluirse la película, y 
el enredo terminó amistosamente. Pero tien2 una 
espléndida “chance” de recomenzar: la escena que 
causó toda la querella ha sido enteramente cortada 
de la película. 


OTRO REX INGRAM 


'Es un negro que ha renunciado a su profesión 
de médico — o que fué “renunciado” por sus co- 
legas — y que acaba de obtener un éxito extraor- 
dinario en su papel de De Lawd, (The Lord, tal co- 
mo lo pronuncian los negros) en “Las praderas 
verdes”, adaptación del misterio burlesco de Marc 
Connelly que acaba de estrenar Warner en Esta- 
dos Unidos. 


ENFERMERAS Y TERMOMETROS: 


Kathtrine De Mille arrastrada trescientos me- 
tros por un paracaídas defectuoso, se ha eztro- 
peado los brazos, las piernas y la espalda mientras 
filmaba “Sky Parade”. 

A Jean Harlow la encontró muy cansadita el 
doctor y la mandó a dormir por quince días. Aho- 
va tiene va su brío y su pimienta de siempre. 

Carmelita Geraghty tuvo una caída (entendá- 
monos, en uno escalera de su casa) y ha sufrido 
heridas de consideración. 

Bendición nupcial: 

El sustituto de Gary Cooptr Eugene Hender- 
son se casó con la de Mae West, Helen Holbrook, 
Padrino fué el sustituto de Sir Guy Standing y 
madrina, la esposa del de George Raft. Como si 
dijéramos una boda de mentira, entre personajes 
de mentira. 


TRAGEDIA: 


Altta Alexander, la esposa de Ross Alexander, 
cuya carrera cinematográfica se vió estorbada y 
oscurecida por la de su marido, puso fin a su vida 
después de un altercado con Ross, 


PASEO POR EL GRATO REINO DE LO ABSURDO: 
“Y QUERIA UN MILLONARIO” 


Si persiste esta bruma nórdica que envuelve 
la ciudad desde hace poco menos de un mes, 
tengo esperanzas de que nos volvamos los crio- 
llos un poco ingenuos, como los escandinavos 
y los sajones, y gustemos de la leyenda y la 
fantasía. Ese será el día de la revancha de 
“Sueño de una noche de verano,” que por su 
positivismo y afán de realidad se han privado 
de gustar hasta el éxtasis los miles de especta- 
dores que le tocaron en desgracia en este Mon- 
tevideo, Y será el día en que muchos buenos 
señores de digestión lenta, que van al cine a 
moralizar un poquito de paso, no se indignen 
porque en una comedia ocurran cosas absurdas 
y se pase del “coma” romántico al disparate. 
Porque hay que ver cuál es la distancia entre 
lo absurdo de esta pieza y lo guarango de “Il 
amor antes del desayuno”, que también tiene 
absurdo, pero insultante y realístico, 


La comedia por la imagen 


“*... Y quería un millonario” es la proeza de 
un director que quiso mostrar una v£z más co- 
mo la imagen puede salvar Un tema de Delly 


convirtiéndolo en una comedia de Denys 
Amiel. La manicura que sueña con un rico, sin 
importársele ahora que sea calvo y obeso 
— aquella misma manicura que Bebe Daniels 
caracterizó sin parla — encuentra al millonario, 
pero lo encuentra ya sin centavo, inútil, cínico 
y amigo de divertirse. Y lo refugia en su apar- 
tamento y hace, castamente, vida en común con 
él, todo porque al ¡oyen se le ocurre no mar=- 
charse a l0s Islas Bermudas, como prometiera 
a su opulenta novia. Claro está, se enamora y 
ella lo echa de su lado para arrepentirse 5n- 
mediatamente. Y se va a llorar en brazos de un 
cliente ricachón, apuesto y paralítico que esta- 
ba a punto de proponerle casamiento. El hués- 
ped vuelve, arrepentido, a buscarla, y por ella 
decide ¡hasta ponerse a trabajar! 

Dicho así, parece cosa de nada: película 
para perder el tiempo: comediola entre lo cursi 
y lo ingenuo. Pero no lo es. Estaba ahí Mitchell 
Leisen con un compás, para medir concienzu- 
damente los ángulos de sentimentalismo y de 
disparate que retuercen el tema y establecer 
con ellos una proporción geométrica (aunque 
esto parezca un absurdo desde el punto de 
vista matemático): estaba ahí el “fotógrafo de 


Madame” Teddy Tetzlaff, un pozo desprendi= 
do de la obligada atención a Madam*£ y aplica- 
do con entusiasmo a la difícil tarea de crear la 
atmósfera sentimental, casi la emcción, con el 
solo manejo de sus luces. También él mide sus 
ángulOs para el primer plano de un beso o en- 
vía una faja de sombra sobre el rostro todo aler 
ta de Carole Lombard, logrando un Primer pla= 
no hermosísimo. ¿Qué faltaba sino la continui= 
dad adecuada para dar fluencia a los suce» 
sos? “,,. Y quería un millonario” la tiene. De 
modo que sin pasar a un plano de excepción — 
ya que su humorismo oscila entre la sátira (la 
sirvienta a quien se cree en un momento la 
gran dama porque se está probando el saco de 
armiño de su ama) y el chascarrillo viejo, de 
almanaque (— “¿Sabe Vd. coser? NO, ¿Y su 
padre? Tampoco. ¡No! ¡Quería decir dónde 


está su padre!) — se deja ver la pieza, cuya 
fctografía resulta un verdadero regalo para la 
retina, A. ams 


CAROLE, FRED Mc. MURRAY, RALPH 
BELLAMY, ASTRID ALLWYNN 


Se conoce que la nariz de don lórnst Lubitsch 
set” de esta produc-Bi 


.. 


anduvo poco metida en el 


ción, debida enteramente a Mitche:l Leisen y .n 
donde sólo con muy buena voluntad se podría 
encontrar trazas de una o dos breves visitas de 
cortesía al “lugar de los hechos”. Lo que más da 
la pauta para afirmar ésto es la interpretación, 
de un tono muy diferente al que Ernst suele da: 
a la labor de sus actores. Carole Lombard, más 
feliz que en todas las otras películas que le hemos 
visto este año, inclinada a lo sentimental y que- 
jumbroso, pero haciendo lucir y triunfar su línea 
física perfecta: Fred Mc, Murray, un poco azo- 
rado del “sense of humour” «que le reclaman a su 
mentalidad de campeón de “baseball”, pero suelto 
y personal: Ralph Bellamy, limitado a lucir una 
docena de batas de entrecasa, pero lleno de segu- 
ridad y comunicativo cada vez que le toca un 
pequeño parlamento: y Astrid Allwynn, fría a 
pesar del “color” que pretendió dar a su perso- 
nalidad con una peluca negra, actúan todos to- 
mándoselo muy a pecho y haciendo que lo ad- 
vierta el público, cuyo solaz — franco en las es- 
cenas de la cita nocturna y en la secuencia final — 
se debe ante todo al director. 


DOS GRANDES DIVOS JUSTIFICAN UN 
TITULO DE COMPROMISO: “BEL CANTO” 


Para su “debut” ex 
Hollywood, “Pp a rn- 
mount” asoció el nom 
bre del tempe. tuoso 
y fempe amental Jun 
Kiepurs al de ua de 
rus más  fiumantes 
estrellar, Gindyr 
Swarthont, que no 1+ 
va en zagn en derfo- 
ebe de dones  MHricos. 
Erte “tonm” en de por 
sí todo en juntifioenti= 
vo de un título conto 
“Bel ennto”, que 101u- 
In une historia román 
tien intelada en el gol 
fo de Nápoles, entre 
un pesendor que ofre- 
ce osa merenneía cun 
másics de Tomi — 
como puede verse, 
nungue no olr«, más 
arriba — y uns devo'n 
arpirante e “mndao:- 
ma”, por In pureza 11- 
gellenl de su expr.- 
sión, “Bel cuento” será 
ei primer estreno de 
IS ePrrnmonnt" e] 
ofrecerse en la nueva 
enla del Moxndor, que 
se insugurs en estos 
dinn. 


VUELVE SILVIA 
51D: NE YEN 
“DELINCUENTE” 


Extrañando su uniforme enreelario — el que la 
hiciera famosa en “Calles de la ciudad” y luego 
usara en “Damas del presidio” — Silvin Sidney, 
con ese “tourne” medroso de su mirzda de fu- 
gitiva, vuelve en “Delincuente”, para animar la 
xensacional historias de Mary Burns, a quien ¡a 
policía deja esenpar de la efreel para que le 
revele el paradero de su amado, culpable ver- 
dadero de una serie de asaltos, Ya sen interro- 
gundo con la mirada a Alan Baxter, el nuevo 
agnlán del “film”, como pasando de amenazada 
n amenazadora en las escenas centrales, junto 
n Melvya Douglas, o deteniéndose un instante 
en su fazga por la escalera de incendios, Sylvia 
tiene la misma poderosa angustia dramática en 
la expres 


, que he de valorizar su trabajo en 
este próximo estreno de la “Paramount” 


CARY COOPER, SEÑOR C0' 


DIRECTOR, SE UNEN PAR): 


Jean Arthur, que en la 
empros2 que preside H:- 
rry Cohn está encontian- 
do todas lxs operiunida- 
des que 12 afirmen como 
uns comedianta de primir 
orden, afronta el compro- 
miso mayor de su cxrrira 
en ta Columbia al poner=e 
bajo Ins órdenes de Conca 
y un la vera de Gary 
Cooper. 

Trío lIznmado a obtener 
popularidad ya que cuenta 


con méritos para ello. 


Y con toda seguridad que l 
de vivir ln farsa con todo HU 
ulexremente nl público que yabs 
de “Dama por un din" y “Lo 
reveló Gury un notable gnlá 
prosenta hoy el programa Gl 
narlo (Mr, Deeds) que va « 
condenado n que hnstn mum € 
iruosns titulares de Jos dinrio 
mond Walburn — que “quí u 
boran en exta producción espe 


un expresivo éxtto en Extudd 


cubren, Por lo menos el secrelo 


dos jocundos y de hacerla vivir 

cómo hizo eso el agudo italiano 
meedió aquella noche”, y cómo se 
nico en “Deseo”. El estreno que 
iaan es In historia de un millo- 
udad y que por su fortuna está 
mudos salgan anotados en mons- 
n Arthur, Lionel Stander y Ray- 
cen en diversas escenas — col:- 
de In “Columbia” que ha obtenido 


Mmidos. 


En una pequeño pari> 


cómica, Franklyn 


born destaen en “El secre- 
to de vivir”  cunlidades 
que un día de ganaron 
puesto de astro, en “Vi 
amizxo el hindú", de la ya 
muy lejan:z ¡ay! época 
muda, Su inclusión en el 
ropurto do la comedia re- 
vela la preocupación d> 
Capra por dotarla de todisx 
los elementos ellences a 
su propósito de diverlir 


21 público, 


NOBLIEZA- 
DATUPRA.. 


“NOBLEZA BATURRA” 
LIDADES DE UN 


MUESTRA TODAS LAS POSIBI- 
CINE COSTUMBRISTA QUE PUEDE 


IR A LO UNIVERSAL POR LO REGIONAL 


Sustentada por motivos de color y de costam- 
bros populares, henchida de riqueza folklórica—sin 
las proyecciones turísticas de lo que se ha dado 
en llamar “folklore” hoy en día—“Nobleza batn- 
rra” gana al cine español la consideración ser'a 
que, si no llega a loa, es por factores ajenos al 
ostilo.cinematográfico de la cbra y que descansan 
más bien en el respeto excesivo con que se ha tra- 
tado el argumento original. 

Se extrajo de la tierra tipos precisos que, más 
que personajes de novela, son imágenes vivas, con 
carnadura humana, El cancionero popular inter- 
cala sus letrillas oportunamente y sirve de fondo 
musical a los cuadros del vivir campesino, que ad- 
quieren una frescura y una brillantez de tonos 
inusitados. Vive Aragón con sus mestas en las es- 
tampas de la película de Florián Rey: la cosa un 
poco arcaica de las bodas concertadas desde la in- 
fancia de los contrayentes, a trueque de tierras 
por dote, o el amor inconfesable de la moza garri- 
da por el peón pobre a quien o se atreve a presen- 
tar a su padre, son rasgos de la tradición que abo- 
nan, en el conjunto, la consustaciación de hom- 
bre y paisaje, el desborde pasional traducido en 
el acto villano, el comentario de las comadres, la 
tercería del cura, (buena en todos. loz casos, al- 
gunos de lc cuales resuelve con vara de mimbre), 
pasajes y: cantos de siega, trigales que intentan 
recostarse sobre la tierra, acuciados por el viento. 


Cine español al fin 


A la producción ibérica se le perdonó errores 
garrafales y deficiencias muchas veces indisculpa- 
bles. Siempre que se la ponía en cotejo, alegábase 
como disculpa: “El cine español se encuentra aún 
en pañales”. Pero luego de veinte años de estar 
envuelto en la infantil prenda, es hora de que se 
le ponga pcr lo menos de corto. 

Florián Rey, sin hacer una Gbra de arte excep- 
cional, intenta sacar de la Inclusa a este pequeño 
huérfano, “La traviesa molinera'” fué cine “en 
español”, pero hecho por un francés: “Nobleza 
baturra” 6s cine “español” de la cabeza a los pies. 
Y al saludarlo cabe saludar en él la primera mues- 
tra de consideración que nos llega de la Madre 
Patria, 

Pasando por alto el tema — zarzuelón imposi- 
ble — lo primerc que vuela a flor de labios en el 
elogio es la fotografía de Enrique Gaertner, que 
luce su habilidad y su gusto en las tomas d2 ex- 
teriores, con ángulos perfectamente captados y 
primeros planos magníficos, y da brillo a los in- 
teriores, contribuyendo a la sensación de paz y de 
limpieza que el director pone en esas casas de en- 
jalbegadas paredes. Alemán, quizá — sin “quizá” 
por su manera de intérprete plástico — Gaertner 
usa de los prozedimientos técnicos caros a los ale- 
manes, como sen esos ángulos de cámara en la 
trílla, en la plaza del pueblo ( en la fiesta de Ma- 
ría del Pilar. 


Argumento y reacciones de los personajes justi- 
fican ese “carácter baturro'” del que tanto hemos 
oído hablar. Codéanse en él socorridas sensible- 
rín3 y exaltaciones de índole religiosa, el todo ro- 


ciado por un aluvión de expresiono3 castízas, que 
en labios no aragoneses, como los de los actores, 
los obligan al pie forzado de un cantito al finali- 
zar cada frase, para “estar en tipo”. Resalta elio 
con el contraste de la España sin “spagnolade” y 
sin truco que se sirve en la película. 

En un baturro bien baturro, Miguel Ligero hace 
culminar una serie de desaciertos que no se ha- 
brían producido si se hubiera quedado en lo lige- 
ro, precisamente. Imperio Argentina se mueve con 
expresividad en rostro y cuerpo, y canta y baila 
como ella sabe hacerlo. Manuel de Luna convierte 
a su villano en un espectáculo cómico involunta- 
rio y Juan de Orduña está tibio y algodonoso co- 
mo podría haberlo sido el mismo Barry Norton, 
Sobresale Espantaleón, que espontáneo, con mucha 
medida de sí, da a su sacerdote todo el carácter 
requerido. 


“Brevity is the soul of wit", señor Rey 


Florián Rey, del que viéramos recientemente 
“La hermana San Sulpicio”, naufraga en las mis- 
mas lagunas que aquella vez en cuanto al montaje 
de su obra, Aquella vez en que casi se ahoga del 
todo. 

Ante tódo, no conserva el control d21l movimien- 
to de los “extras”. En todo, cae en insistencias 
y repeticiones que era necesario evitar a toda cos- 
ta. Después de todo, nó puede o no quiere ser con- 
ciso. 

Conyendría que recordara que el cine debe más 
bien sugerir que enseñar. El público recibe mejor 
impresión de lo que puede descubrir por sí mismo 
que lo que se le sirve ya indicado y definido. 

Florián Rey no sabe “hacer decir” mucho con 
pocas palabras, no extracta, ng resume. Ahí está 
su error, quizá el error fundamental de su perso- 
nalidad y de su obra. 

Agreguemos a la reseña, comc dato complemen- 
tario, la falta de cuidado que se ha tenido con la 
impresión de la copia presentada entre nosotros; 
falta de cuidado achacable, más que a errcres de 
procedimiento, al pasaje de la misma por inconta- 
bles salas de la Argentina antes de su presonta- 
ción en Montevideo, 

E, DP. TF. 
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Por suscripciones de 


“CINE ACTUALIDAD” 
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ON 


LAS QUINTILLIZAS DIONNE 
/ CINE EN 


El cine, siempre ¡pronto para captar en sus 
tentáculos la nota de actualidad, la sensación tea- 
tral del momento o el “record”, así sea de libre- 
vía comgy de natación — además de todo aquello 
que por un momento polariza la atención d> todos 
los públicos — “estrella” ahora a las hermanas 
Dionne. 

“Twentieth Century - Fox”, o mejor dicho 
Zanuck, explota ahora el caso extraordinario de 
la familia canadiense, único en el mundo, que 
atrajo la atención de los más caracterizados círcu- 
los científicos y que, al revés de lo que ocurre 
siempre, le trajo la fortuna y el bienestar cuando 
ya el papá se mesaba los cabellos pensando en el 
aumento del presupuesto y en los quíntuples chi- 
lídos nocturnos de las “babies”, 

Un pericdista avisado que fué de los primeros 
en correr a casa de las Dionne para registrar de- 
talles de su vida, ofreció a Zanuck un argumento 
cn que se las hacía intervenir, sobre la base de una 
suerte de biografía del Dr, Dafoe. Con ello se hizo 
“El médico rural”, que resulta simpático por su 
csepíritu, del que trasciende el propósito de glor:- 
ficar a todos los profesionales que, oscuramente, 
sin insultante publicidad ní charlatanerías, dejan 
transcurrir su existencia dedicados al bien de la 
humanidad. 


EXALTACION DEL CELO PROFESIONAL 


Todo “El médico rural” está dedicado a la lu- 
cha de un médico de pueblo por dotar a éste de un 


SON YA “ESTRELLAS” DE 


“EL MEDICO RURAL” 2 


hospital en las necesarias condiciones para aten- 
der, de acuerdo a los preceptos de la higiehe, a 
los enfermos de la localidad. Este médico, desinte- 
resado y bondadoso, presta sus servicios sin que 
ocupe su pensamiento la idea de lucro: y sólo por 
amor a su profesión y a sus enfermos subsiste en 
osa atmósfera hostil que la película refleja, creada 
en mancomún por la ignorancia ambiente y la man- 
ga ancha de los gobernantes, Pese a todo, él perse- 
vera en su ambición: y sólo un hecho tan extraord!- 
nario como el nacimiento del quinteto hace conver- 
ger las miradas sobre aquel mísero pueblito que 
ni siquiera poseía un modesto local para atender a 
lo3 enfermos sin recursos. La lucha y el triunfo de 
un médico por vocación, seguidos paso a paso en 
las etapas casi finales de su vida, constituyen «así 
todo el “film”. Hay en él, por fuerza, acertados 
toques de crítica a cierta clase de profesionales y 
gobernantes, que al bien de sus semejantes y a 
la labor provechosa, pero callada y anónima, pre- 
fieren la banalidad de los discursos y la comedia 
de los banquetes. 


Y APARECEN LAS DIONNE... 


Cuando sólo faltan dos actos para que termi- 
no la película y el público se ha consumido espe- 
rando por momentos la aparición en el lierzo da 
las “partenaires” de Jean Hersholt, salen las cin- 
co hermaníitas, que desplazaron ya de su sitio en la 
atención pública a las cuatro  imaginadas — por, 


EN “ALMA DE NINA” EL 


SE MIRA DESDE EL RINCON DE LOS DOCE 


Punto de vista interesante en esta película el 
del director Viertel, cuyo haber '“mudo'' es todo un 
haber. Y que nos debe frecuentes intentos como és 
te, incursiones en terrenos que haya que medir con 
otros pasos que los acostumbrados. En este caso 
particular, los pasos algo tímidos, a veces saltari- 
nes, de una adolescente de doce años en cuyo ho- 
gar estallan un día las disputas agrias entre el pa- 
dre, hombre de acción, de corteza, con ternura es- 
condida, y la madre, mujer en momento crítico, 
sentimental y corta de entendederas, que necesi- 
ta su dosis de “romance” y va a buscarla en el ac- 
tor engreído y afeminado. La criatura no compren- 
de bien las causas y los efectos de la desavenencia, 
pero las sufre. Librada a sus intuiciones, visita al 
“tercer ángulo'” del triángulo para pedirle que de- 
je en paz a su madre, y allí le aparece la eviden- 
cia del “affaire” amoroso que ésta sostiene con el 
cómico. Citada luego como testigo en el juicio de 
divorcio de sus padres, obligada a mentir por con- 
secuencia a ambos, sufriendo las torturas del inte- 
rrogatorio, la criatura es enviada enferma a su 
casa, y, en la exageración propia de su s=nsibili- 
dad y de su poca experiencia, magnificando los 
hechos, decide suicidarse con gas. Pero la salvan 
a tiempo. 


RESORTES DEL DIRECTOR 

Es une variante de los asuntos te0réticos so- 
bre el divorcio presentados por el cine hasita la 
fecha éste en que los episodios, de intento, no se 
definen y a veces no se sugieren, creadas por el 
'autor las lagunas y los blancos que responden 2: 
una mentalidad de doce años. Con una actriz, pa- 
ra el rol de la madre, que se pusiera algo mencís 
en Comédie Francaise que Lydia Sherwood, con 
algo más de ajuste en pequeños resortes internos 
y con cierto “élan” que se echa de menos en el cur- 
so de toda la obra, esta “Alma de niña'” pudo haber 
sido un alcontecímiento del año cinematográfico» 
Materiales había como para ello, Y de todos, inclu- 
sive el diálogo — usó Viertel con cautela suma, au- 
mentando así la pura y lisa expresividad de mu- 
chos momentos. Al relato añadió el director, con 
la invalorable ayuda de Gunther Krampf, fotógra- 
fo cuyo trabajo en “El falso gentilhombre” ya se 
aplaudiera en estas columnas, algunas síntesis emi 
nentemente cinematográficas, como los “stills”” que 
presentan en la escena inicial la ronda de prohibi- 
ciones que cerca todo espíritu infantil, por ejem- 
plo, o la forma en que está resuelto el accidento 
del automóvil que atropella a la niña. Y el todo, 
sólo por su sobra de flema inglesa y su cierta falta 
de vibración, de fuerza, no alcanza el rango a que 
pudo haber Hegado, 


RESORTES DE LA ACTRIZ 
Nova Pilbeam — que al filmarse “Alma de 
niña” tenía casi quince años — no puede ser cali- 


(CONT, DE “EL MEDICO RURAL”) 
Louise May Alcott, aunque no nacidas de una sola 
vez. 

Y, naturalntente, hacen las monerías propias 
de su año y pico de existencia, dejando a los solte- 
rones con la b0ca abierta y despertando un unáni- 
me sentimiento maternal en las lespectadoras, que 
habrán de hacer de la película, por este simple 
motivo, un enorme éxito económico. 

El film 'está antes. Está en Jean Hersholt. En 
su humanidad, su ternura, sus silencios. En la for- 
ma en que aprovecha un personaje de firme pres- 
tancia espiritual para demostrar que nada «de ld 
que Von Strolieim le extrajo en “Codicia” y que 
asomó luego en ''Alma de médico' estaba muerto 


PROBLEMA; DEL DIVORCIO 
AÑOS 


:t 


NOVA PILBEAM 


ficada de “niña precoz”. De hacerlo así, tendría 
yo la impresión y el remordimiento de que iba a 
leer un día de estos: “Nova ha suspendido su par- 
ticipación en el rodaje de su último “film” infan- 
til porque va a dar a luz un bebé”... Ahora está 
ya de largo, tanto por lo que se refiere a su 
“tenue” como a los honores interpretativos que s2 
le confiere en “Quince días reina”. 


Sensible, y más que intuitiva, cerebral —— con 
un criterio lúcido de cómo ha de reaccionar su 
personaje — la joven intérprete lo detalla psizo- 


lógicamente de un modo aplomadio y cuajado; 


siempre. Echa así ¡por tierra todas las teoría 
de experiencias y de escuelas  interpretativus 
en este “debut” que se produjo casi por  ca- 


sualidad, y alcanza esa dificilísima espontaneidad 
del llanto con una entereza casi inusitada en una 
principiante. 

La medida y el señorío de Matheson Lang y la 
decadencia de Fritz Korner — gran actor hacien- 
do ahora de “ogro” en determinada representa- 
ción de teatro infantil que se intercala en la peli- 
cula sin tener nada que ver con ella — son las no- 
tas salientes de la interpretación, entonada en con 
junto y efectiva de comicidad bien británica en 
Gibb McLaughlin. R. A. D. 


en él, ni siquiera adO0rmecido. En la dignidad y el 
señorío con que: mantiene su tipo dentro de un 
estilo “redondo” de actor que para sostener el 
interés de un espectáculo se basta solo, haciendo 
innecesario el idilio June Lang - Michacl Whalen, 
prendido con alfileres al asunto, o aún mismol ef 
deseo de poner un poco en ridículo a papá Dionne 
— un señor de unos cuatro pies de estatura. casi 
transparente y esquelético (¡para que luego hagan 
alardes los monumentales luchadores de '“catch- 
as-catch-can''!) — confiándole su papel a un 
actor cómico tan eficaz como John Qualen. 


l ¡ AS C. R. 


Ginger Rogers nos viene en “Dos mujeres en una” 
elevada prematuramente al rango de “estrella” abso- 
luta y separada momentáneamente de su pareja de 
baile, Pred Astaire. Viene cantando con su voz bara- 
ta de vieja aficionada al “whisky” y revoleando con 
gracia y buen resultado sus ojos claros por ese su 
rostro que parece recién hecho en un laboratorio quí- 
mico. Viene, pero seguramente no habría de quedar- 
se si ello dependiera del entusiasmo o el aplauso de 
un servidor, 

Ginger pudo ser y ha sido innumerables veces ani- 
madora que animaba — sin redundancia — un espec- 
táculo revisteril del que ella constituía una parte y no 
el todo. Su silueta moderna, elástica y firme, su ros- 
tro picante, vulgar y vistoso, de judía americana, y el 
modo en que “usa” ambas cosas, deben haber hecho 
tragarse muchas veces, a innumerables americanotes 
ingenuos, el “chicle” que estaban masticando desde 
el día anterior, Por lo demás, no pocos estudiantes 
nuestros y hasta señores de respeto — y calva — se 
creerían transportados al séptimo cielo si se encon- 
traran con Ginger por ahí. Magníificamente maquilla- 
da, peinada e iluminada, la bailarina — no nos atre- 
vemos a decir honestamente la actriz — ha hecho de 


“DOS MUJERES EN UNA” - GINGER RO- 
GERS - PERO UNA ESTRELLA A MEDIAS 


su cuerpo, además, una escultura moderna, Y esto 
solo, según el dictamen inapelable de Ja taquilla, ha 
justificado el estrellato de la rubia de gengibre, que 


no es comediante, ni lo será, y a quien las letras a 80 


olo de proporción en los carteles — letras de 'estre- 
lla" — le van excesivamente grandes. 
INTERPRETACION NORTEAMERICANA DE *AGO- 


RAFOBIA” 


“In Person”, título que alude a las apariciones per- 
sonales de las figuras cinematográficas en público, 
relata el caso de una “estrella” que sufre una espe- 
cie de psicosis toda vez que tiene que enfrentarse en 
público, caso no del todo inverosímil si recordamos 
que todos los paños menores de Clark Gable quedaron 
en manos de sus admiradoras chilenas. Pero lo curio- 
so del caso es que a la referida dolencia mental se 
la llama en la película — para impresionar con el 
“alarde de erudición” “agorafobia”. Yo, que me 
guardo mucho de las lenguas vivas y que coqueteo con 
las muertas, encontré que eso de “agora” 
plaza pública y tal, y me puse a certificar la verdad 

(Continúan en la última pig.* 


me sonaba a 


“EL AMOR ANTES DEL DESAYUNO” 
INDIGESTA TANTO COMO DESPUE 


Carole Lombard vestida por Travis 
Wakeling. 
Teddy Tetzlatf, por Teddy Tetzlaff, por Teddy Tetz- 
laff. ln la “Columbia”, como en la “Paramount”, co- 
mo en da “Universal”, (Mr. Tetzlaff sabe sus mejo- 
res ángulos y la forma en que mejor disimula la úni- 
ca cicatriz — considerable — que le quedó de su ope- 
ración facial. a raíz de un accidente automovilístico 
que por poco le cuesta la vida). 


Banton, por 
Schiaparellí. por Gwen 


Pero dejémosnos de hablar del tilento Interpretati- 
vo que posee la ex-Mrs, Powell, Carole Lombard — 
fotógrafo y modistos — es un espectáculo algo repe- 
tido y ella, que lo intuye, y que se murió por pare- 
cer actriz en “La comedia de la vida'” junto a John 
Barrymore, recurre actualmente, para varlar, a repe- 
tidos pataleos, lHoriqueos y carcajadas de lavandera 
en día de asueto, Ese es ahora su repertorio corrien- 
te de habilidades histriónicas. que el “El amor antes 
del desayuno” se aumenta con un ojo negro, para 
probar la eficacia del “punch” de Preston Foster, y 
con un traje de “vedette” del viejo bataclán francés 
(1920) época gloriosa en que Misstinguett no había 
llegado aún a bisabuela. 


Fotografiada por 


EL 


in et 


MATANDO EL PUNTO A LA “METRO” 


Como toda la película iba a ser Carole, trasplanta- 
da de exprofeso al firmamento de Universal City con 
ese propósito, ya podía imaginarse que "El amor an- 
tes del desayuno” indigesta tanto como después del 
desayuno. 

(Hoy me encuentro con cierto malhumor, debido 
quizá a esta niebla y esta llovizna continua que va 
a acabar por aficionarnos a casita, al “whisky” y a 
la etiqueta, como vulgares londinenses, De modo que 
no quiero hablar mucho de esta cinta, Respeten Vds. 
mi miedo de “dejarme llevar” por el comentario y 
por las iras de espectador). 

Señalaré, en consecuencia, que puesta a matarle el 
punto a la “Metro - Goldwyn”, uquella “Metro - Gold- 
wyn” de los dramas sociales de 


Joan Crawford y 


Garbo, en que Adrian desparramaba trapos, Cedric 
Gibbons fantasía para los interiores modernísimos y 
acrisolada 


los argurentistas “Universal” 


superó lejos el modelo. La aventura de la niña de 


estupidez, 


sociedad enamorada de un patán sin dínero, a quien 
pretende otro patán con carradas de dinero, y mucho 
(Continúa en la última pág.) 


OBRA Y ACTOR QUE PASAN 
SILENCIO 


lín la Viena fin de siglo, recargada de sensua- 
lidad, de frívola etiqueta, de música enervante y 
amoríos fáciles, encuentra el. director Anatoli 
Litvak la oportunidad de componer un cuadro de 


DEL ESTREPITO AL HONDO 


DRAMA¡TICO 


tintas agrias y fuertes, crudo en el espíritu y en 
el tratamiento. Y este modo de salirse de la tra- 
dición — aquella Viena desvaida y alegremente 
lánguida de “El congreso baila” fue, por ejemplo, 


AO - de un faraácter 


un muwdelo de respeto a los moldes clásicos — da 
un valor diferente y una densidad especialisima 
a su relato cinematográfico del idilio del archi- 
duque Rodolfo de Austria y la joven baronesa de 
Vetsera, idilio cuyo trágico epílogo conmovió al 
mundo entero al terminar el ochocientos. 

Pero Mr. Litvak no sustrae de la ecuación 
cinematográfica de Viena el elemento musical, 
única sustentación de otros directores puestos a 
mover uniformes y vaporosas faldas de “ballet” 
imperial. Todo lo contrario: pone a cargo del 
hilván de valses y czardas nada menos que a 
Honnegger, que ya en “Los miserables” dejó una 
¡muestra magnífica — y desgraciadamente desti- 
nada a caer en el olvido — de su talento creador 
aplicado a la adaptación y el comentario. Los pri- 


meros artos multiplican los bailes populares, los 
compases de Strauss, los “valses” 
las canciones, en una amalgama casi .estrepitos: , 
con prescindencia de los silencios. . +, 


para afirmar la crisis 


Progresiones en “suite”, 


> 


La progresión de música. y sómids, die, cd- 


si cae en el estrépito, sigue de cérca la progre- " 


sión del idilio y la progresión de las erisis ner- 


sanguíneos obligatorios en todas las casas rei- 
nantes de Europa, circulaba en sus yenas, con 


“una loca precipitación hacia. el suicidio de:ámor, 


propuesto por él mismo tanto'a: su "miújer? Megis 


fugaz de su vida sentimental, En esta morhosa 
disposición no ahénda — ni quiere hacerlo” — 
el rovelador del episodio, que construye, con 
elementos de la realidad y de la imaginación, 
un carácter inquieto, insatisfecho, fogoso e in- 
controlado, llegándose. al “climax” .en la +esce- 
na de la orgía en palacio, donde para comple- 
tar crudezas y atrevimientos que ya nadie es- 
pera encontrar en el cine después de la campa- 
ña moralizadora de Will M. Hays, se pronun- 
cia — por primera vez en la pantalla que yo 
sepa — la famosa palabra de “Carina'”, que tan- 
to revuelo levantó. al estrenarse: en Buenos Ai- 
res la'obra de Crommelynck. 


Y eV se p ' *.13 : 0 ' » 


e: -— Cambio de frente 


El cuadro de sensualidad está así rematado 
con: la expresión obscena, tras de la. cual se im- 
“diminuendo” absoluto. Y Litvak pro- 


pone un 


de la corte y 


. viosas de Rodolfo de Austria, cuya sangre de. 
Habsburgo, espesa ya por los casamientos con- 


cede a este deslizamiento con mano firme y se-. 


gura, mostrándose más recatado artista que en 
la parte inicial de la película, interesante más 
que todo por sus reconstrucciones del Prater 
o por su fidelisima versión de una velada de ga- 
la en la Opera, También le da a Boyer ojwrtu- 
nidades de ir adentro del drama de su Rodolfo, 
de emparentar la angustia de lo irremediable 
que hay en su máscara entonces, con aquella 
tragedia muda de Yorisaka Sadao, que lo con- 
sagró ante los públicos cinematográficos. En 


las partes iniciales de “Mayerling” Boyer, mo- . 
viéndose en un.clima propicio a ese vigor su-. 


perficial, de grito estridente y desagradaljle en. 


que ha estado reposando estos últimos tiémpos 
como intérprete, resuelve ese drama un poco a: 


empellones, a fuerza de grosería y no' de tra- 
.sunto anímico, Pero su labor en los actos fina- 


les nos compers sa ampliamente de esa prepoten: : s 
- cia de actor ya cotizado y cómodo- en su puesto. nen 
Neurastenia extrovertida en movimientos de- da qe 
senfrenados. y brutales, (ue se trueca:en volup- 4 e De 
enternecimiento cante €l.- “inesperado Ey Je 

> regreso , de, 'su amante: peso de fatalidad. en*su.,. 
Aire al comunicarle que no podrá diularsé. sul EAS 
casamiento y proponer a ésta el suicidio común: lt] : 


¿tuosidad y 


fiebre y tibia“angustia en la mirada 41 matar 
a la mujer que adora y hundirse luego en una en- 
fermiza comunión con la muerte antes e su 
“suicidio la cual duró. horas y. horas-de. la-ma- 


-drugada. én' la “realidad de los? hechos); todo 
tima como a otras que sólo fueron un pasaje. - 


“dichó y resuelto por Boyer casi en el silercio, 
con destellos de la mirada, en una manera no- 
ble de gran actor. Y todo ata y acercá al, espec 
tadór en ese momento final donde reaparece el 
acento de crudeza en el hilo de sangre sobre 
las sienes pálidas de María de Vetsera y que se 
epiloga de una marera extraordinaria con ¿esa 
maño críspada que busca, en su último Movi- 
miento, la, otra ya agarrotada y gélida. 


“Cierta teatralidad, cierto frenesí que hay” en 
casí. toda la cinta y que se particulariza, por ra: 
zones “del "mismo tápo que encarna, en Marthc 
Régnier, deja intacta, intangible. en su pureza, en 
su ingenuidad deliciosa sin modosismos, a. Danie - 
le Darrieux, resplandeciente de' juventud y de 
belleza y serena ya en su dominio de intérprete 
sensible y dotada de un hermoso temperamento 
dramático. q 
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.-Personajes: os ersonajes > por finbie nte. 


Cuando se presenta al ae Brioul 0 
trigo y campesinos. Al lacernos conocer al te- 


pjente Agnatotf, visión de cañones y aeroplimos 
sle bombardeo. Héroe :y villano reformado, pues 


que sólo « ER Hacer valer su oro, Juehan por, 


e) amor Ja muchacha ho $e inclio á apt 
la juventud, Novela ' de Pau Feval. %B pe ls 


na ochenta mil rublos en el Juego Ya un Jovh 
rival, El gódigo ' “militar” del honor exige el pago 


de la Lopes, e, o eL suicidio. Una epa £onfurre 
cqn sE dinero a cambio de 5 ormacl ones, 1gna- 


toff no tene tiempo de reburs , pnes lo sor pren- 


de la policía y la mujer se Ent Por otía par. 


te, la joven ha arrancado a su fútinwo marido Y 
yerdón «le Ja; deúda,: El documento de' cancelal 


os ba e Casa, ss Tenatott; ¿condena 


éste, que lo ignoraba. Sólo. esco: dv mola 
Pad. db de a que, n. ¿lia ] 
el amor de la O en. a, ele 


nn — 
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Apia. po Asúuith: as sospechar un desás- 
tre la iniclación, con Jos, ¿elásicos barqueros del 
Volga, más derdadros que los de. Strichewsky 


sin embargo, Perú! Hehipyé cánthritós perfectós, 
uirigidos Hór ún Ryan Múestro, lis extenás cam- 
pesiñas con elelos de hultro; ceros de serte, me- 
OS, dibujados «fue Jos “de: Mamióultan > en “Viva- 
mos. de núevo” empiezan A defínir- “in "embargo 
UNA, Pela que se queda en los. «cielos y.no, cuaja 
en terra en costumbre, en médo eslavo. La 
Sorgo dde delo de Jos campos és grata y be- 
dd tritiéhio diré, Mlénito, Hz éh 'éitas “No- 

pra 'de Múseú”. ¿Pero Por de HHótcbvítis? 
emo: Las pitInbras indisperividles 'pkién ex- 
“plicar urig acción nóveleseh: Silerídios. Btlehclos 
y más, silencios, Durante ellos se prende la me- 
E ¿chía de, la teátralixa, ias estra cuando ya no 
se púede rafid” de: cóntención. Esté es: el rifmo: 
¿eneto, seri Asténélo, “eartillido, Va tén- 
hom imclodraiática Mega A Áipertéñistón: No “es 


e 


| 
Ñ 
ansiedad porque resulta dificil a 
desenlace desagradublo. 

Esquinas del romance: Una de sffsual dad, 
provocada por la cámara que registratel ho 
miento de los rostros de los amantes en el beso 
recurriendo alternativamente a uno ÍÑ otroí La 
segunda de costumbre típica, divertida y als ur- 
da: los reservados de “restaurant” liso dónde 
se va a coronar una aventura amotosa ehtre 
ochenta testigos, incluidos mozos, múBicos, tan- 
tantes y bailarines gitenos. Que cantan en fran- 
cés. Y baila en cosaco. Algo así como alo" > la 
plaza pública. 

Harry Baur, en inglés y con mala) barbas: 
Característico econ barba de viejo americano uo 


un 


baila en el granero, esa barbz que, vuela sobre 
la calva de repente y. le. da aureola del pelo. Y 
con inglés irreprochable, casí perfecto. Que que- 


«la mejor asu personalidad de, intérprete que 
el blando y sinuoso. francés. Pero: que Mr. Baur 
estropea un poco con su cosa saltarige y dan- 


¿ante de “vedite” de los bailes de la Opera de 
Moscú, 1514 0 que — desigual y a veces nota- 
hle — supera en escenas como la de la apuesta 
con Ignatoff, 

Usos y abusos: Los del cambio brusco de. la 
cámara a una y otra figura en el juicio, innece- 
sario. Los de la continuidad en el sonido inteli- 
gentemente quebrada como en “39 escalones”. 
pero tan repetidos que pierden eficacia (la va- 
ñle qu tira Ignatofí y le bomba que estalla de 
inmediato: el golpe de teléfono confundido con 
el primer compás de la orquesta del “cabaret'”) 

Imitación: De Ronald Colman, por Laurence 
Olivier, que resucita con sfectada insolencia lon- 
dinense y risa gallinacea, 

Y la contra de la “Odisea”: Penélope, Penélo- 
pe Dudley Ward, a quien ningún Ulises dejaría 
vbandonada y que de resucitarse la historia de 
Homero 'abandonaría pronto su teje y desteje 
cotidiano. a 
R. A. D. 
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APUROS DE Mr. PINK, LOS. — (Strike M. 
Pink). Un poquito inferior a la comedia musical 
que Eddie Cantor y Goldwyn nos sirvieron el año 
pasado, pero siempre llena de chistes eficaces para 
ese público que sigue al cómico de los ojos dan- 
zantes. Eddie muy eficaz; Ethel Merman, bien 
*“torching” pero insoportabl= como actriz; Parlk- 
yakarkus con su estrafalario nombre como única 
defensa. Le gustarán el número de “The Lady 
Dances” y las bailarinas Sunnis O'Dea y Rita Río. 
(United Artists), 

A TRAVES DE LA TORMENTA. n 
East). Nueva versión de “Allá en el Este”, aque, 
gran éxito de Griffith, que Henry King deja caer 
en los últimos actos, con unas viejísimas fotogra- 
fías de deshielo, y que previamente se defiende 
con tonos poemáticos, buen trabajo de cámara y 
la pureza cálida de Rochelle Hudson, (Twentieta 
Century - Fox). 

CAZADORES DE ESTRELLAS. — (The Big 
Broadcast of 1936), Un “cocktail” batido sin fuer- 
zas por Norman Taurog y donde salen diversas 
figuras popularísimas de la radio en Estados Uni- 


dos, sin que ninguna llegue a lucirse, excepto unos 
clefantes bailarines. Carlos Gardel aparece en el 
último. número que interpretara para la pantalla. 
(Paramount). 

DOCTOR SOCRATES. — (Dr, |Sócrates). No 
precisamente otro Pasteur para Muni, actor que 
nunca pierde su fuerza expresiva y su interés como 
intérprete aunque el argumento de “gangsters”, 
que parece que va a desarrollarse en un plano de 
excitante novedad, termine cuando la policía se 
los lleva dormiditos a consecuencia de una inyec- 
ción supuestamente antitífica “que les suministró 
el médico, (Warner Brothers). : 

MIEDO DE LOS VALIENTES, EL. — (We're 
only Human).'El “G Men” de costumbre se trueca 
on policía de: viejo cuño para que Preston Foster 
interprete su primer papel de astro. El argumento 
desperdicia un problema interesante, pero resulta 
ágil y entretenido y da a James Gleason una escena 
de muerte que el intérprete aprovecha magistral- 
mente. Jano Wyatt y Jane Darwell. (RKO - Radio) 

MUSILANDIA + * — (Music Land). Otro pro- 
digio de Disney én que ¡predominan los efectos so- 
noros de una guerra entre la Isla del Jazz y la 
Tierra de la Armonía, maravillosamente bien re- 
sueltos por: el autor, (United Artists). 


0JOS NEGROS. — (Les yeux noirs). Una Rusia 
burguesa de cartón, de copos de nieve hezhos con 
plumas de gallina, que es el tercer traspiés del di- 
rector Tourjansky, sucedáneo de “El aguilucho” 
y “Volga en llamas”, y donde animando un melo- 
drama de amor paternal hace teatro Harry Baur, 
el ridículo el galán Jean Pierre Aumont y el es- 
pectáculo — discutible — Simone Simon. (Milo 
Film). 

PEQUEÑO LORD, EL, — (Little Lord Fauntlo 
roy). Cuadro de tintas desvaídas, acuarela desma- 
yada de John Cronwell que trasunta fielmente el 
ambiente y el marco de la novela de Frances Hods- 
son Burnett, popularísima en los países de habla 
inglesa. Una producción que a pesar de sus diez 
largos actos se dejará ver sin esfuerzo y dendz se 
imponen sus inténpretes más que maduros (€. 
Aubrey Smith a la cabeza) frente a la 'estrella'” 
infantil, Freddie Bartholomew. (United Artists). 

QUIERO SER AMADA. — (Temptation). Rela- 
to con música de la tentación de una tiple retirada 
cuya (¡pretendida aventura extraconyugal fracasa 
porque el apasionado galán sólg quería decirle 
que estaba enamorado de su sobrina. Frances Day 
es lo que debería ser Mae West si ésta estuviera 
en condiciones de hacer resucitar el gusto por las 
curvas. (Milo Films), 

SOLDADO PROFESIONAL. — (Professional 
Soldier), Donde, como prólogo y epílogo, Víctor 
Mc. Laglen despanzurra a un centenar de cristia- 
nos, dejando un solo: títere con cabeza: Freddie 
Bartholomew. (Twentieh Century - Fox). N 

SUEÑO DE UNA NOCHE DE VERANO sx dk 4 5 
— (A Midsummer's Night Dream). Verdadera 
obra maestra de la cinematografía y uno de los 
alardes espectaculares más supremamente hermo- 
sos que se nos hayan brindado. Ni un solo verso 
de Shakespeare falta en la respetuosa versión de 
Max Reinharát, que tiene toda la poesía, el humor 
y la sátira de la obra original, avalorados por, un 
conjunto de intérpretes que se —contagiaron de la 


. inspiración genial del director. No la pierda: (War- 


ner Brothers). Í : 

TREINTA Y NUEVE ESCALONES* se Y — 
(Thirty - Nine Steps). Un director con buen: hu- 
mor y con sentido del espectáculo cinématográ- 
fico — Alfred Hitchock —-' hace de la “comedia 
¡policial de costumbre un espectáculo divertido, 
fino e interesante, con la ayuda de Robert Donat 
y Madeleine Carroll. (Gaumont - British). 


Reparto y datos Técnicos de las películas 
revistadas en este número 


“SIN TREGUA Y SIN COMPASION” 


(Muss 'Bm Up) “RKO-Radio”. Dirección de Charles 
Vidor, Preducción de Pandro S. Berman. A'laptación 
cinematográfica por Erwin Gelsey de la novela d> 
James Edward Grant. Fotografía de J. Roy Hunt. 
A. S. C. y Joseph August, A, S. C, Dirección musical 
de Roy Webb, Escenografía de Van Nest Polglasse. 
Escénografo asociado, Perry Ferguson. Registro de 
sonido por Denzil A, Cutler. Wditor del film, Jack 
Hively. Reparto: Tip O'Neil, Preston Foster; Amy 
Hutchins, Margaret Callahan; Paul Hardins, Alan 
Mowbray; Jim Glenray, Ralph Morgan; “Red” Cable. 
“Big Bov” "Williams, “Snake”. Maxie Rosenblosm; 
Nancy Harding, Molly Lamont; Gene Leland, John 
Carroll; Corinne, Florinne Me Kinney;. Insvector 
Brock, Robert Middlemass; Spivaldi, Noel Madison; 
Cleo, Maxine Jennings: Maratti, Harold Huber; (Wi- 
Miam, Clarence Muse; Luigi, Paul Porcassi; Gangster, 
Ward Bond; Otro “Gangster”, John Adair. 


“Y QUERIA UN MILLONARIO” 


(Hand Across the Table) “Paramount”, Producción 
de E. Lloyd Sheldon, presentada por Adalph Zukor. 
Dirigida por Mitchell Leisen y “revisada” por Ernst 
Lubitsch, Adaptación cinematográfica 'Jsa una novela 
de Viña Delmar, nor Norman Krasna, Vincent Law- 
rence y Herbert Fields. Música y canciones de Sam 
Coslow, Dirección artística de Hans Dreier y Robert 
Anderson, Fotografía de Teddy Tetzlaff, A. S. C, 
PDiitor 4.1 “film”, William Shea. Reparto: Regi Allen, 
Carole Lombard: Theodore Drew Tercera. Fred Mac 
Murray; Allen Macklyn, Ralph Rellamv: Vivian Snow- 
den, Astrid Allwynn; Laura. Ruth Donnelly; Nona, 
Marie Prevost: Peter. Jorevh Tozer; Nattv. William 
Demarest; Pinky Kelly, Edward Gargan; Miles, Fer- 


dinand Munier Valentine, Harold Minjir; Doncella 
francesa, Marcelle Conday, 
“NOCHES DE MOSCU” 
(Moscow Nights), “Desham Production”, distribuida 


por “United Artists”. Dirección de Anthony Asquith. 
Producción de Alexis Granowsky. Argumento de Erie 
Sipmann. Fotografía de Philip Tanura. Sonido de A, 
W. Watkins, Asistente del director, Pdward Baird. 
Editor «el “film”, Francis D. Lion, Supervisión «<a 
William Hornbeck. Reparto: Peter Petrowiteh Briou- 
kow, Harry Baur; Jean Ignatoff, Laurence Olivier; 
Natasha AleXandrowna, Penelope Dudley Ward; Po- 
lonsky, Robert Cochran; Kourin, Morton Selter; Mmse. 
Sabline, Athene Seyler; Doctor, Walter Hudd; Mme, 
Kourin, Kate Cutler; Presidente 'del tribunal, Charles 
Hallard; Defensor militar, Charles Carson; Sirviente, 
Morland Graham; Espía, Hay Petrie. 


“ALMA DE NIÑA” br; 
li 


(Little Friend) “Gaumont-British”. Dirección de 
Berthold Viertel. Director auxiliar, Robert Stevenson, 
Adaptación cinematográfica por Berthold Viertel de 
un “seenarlo” con. diálogo por Margaret Kennedy y 
Cristopher Jsherwood, Fotógrafo, Gunther Krampt. 
Dirección artística, Aifred Junge, Editor del film, lan 
Dalrymple. Registro sonoro de A, Birde. Vestuario de 
Sehlaparellí. Reparto: John Hughes, Matheson Lang; 
Helen Hughes, Lydia Sherwood; Felicity Hughes, No- 
va Plibeam; Miss Drew, Jean Cadell; Hilliard, Arthur 
Magetson; Leonardo FParry, Jimmy Handley; Gigante, 
Fritz Korner; Mrs, Parry, Olare Greet Juez, Jevvis 
Casson; Wihson, Finlay Currie; Thompson, Gibb Mc, 
Laugblin; Coronel Anderley, Allan Aylesworth; Mau- 
de, Diana Cotton; Jefferles, Jack Ralve. 


“NACIDO PARA LA GLORIA” 


“Gaumont-British", Dirección de "Walter 
Adapteción de da novela de C. 8, Forester, 
sonoro British Acoustic”, 


Forde. 
Registro 
Impreslonada en los studios 


de Shepnherd's Bush. Adaptación y “escenario” de 
J. O, €, Orton. Diálogo de Michael Ogan y Gerald 
Vairlie. Las escenas navales que figuran en esta obra 
han sido realizadas con la cooperación del Almiran- 
tazgo Británico, bajo la dirección del Capitán de Na- 
vío R. W. Wilkinson, de la Orden del Imperio PBri- 
tánico y la Real Marina de Guerra, Fotogvafía de 
Bernard Knowles, Escenografía de Alfred Junge. 
Editor del “film”, Otto Lwlwig. Registro sonoro, Phi- 


lip Dorte. Dirección musical d+ Louisz Levy. Director 
de  predueción, Víctcer Pers, Reparto: Jelizabetu 
3rown. Betty Balfour; Albert Brown. John Mills: 
Teniente Summorville, Barry Mc, Kay; Ginger, Jimmy 
Fanley: Max, Howard Marion-Crewford; Capitán Halt, 
Hugh Sok=r; Capitán Von Lutz, Percy Walsh; William 
Brown, George Merritth Willam Brcwn, Jr,, Cyril 
Smith. , 


“CARTAS COMPROMETEDORAS” 


(Without Regret) "Paramount". Presentada por 
Adolph Zukor. Producida por Harold Hurley, Direc- 
ción de Harold Young. Supervisión de B, P. Finemaa 
Adaptación de la novela de Roland Pertwee v Haroll 
Dearden. por Doris And=rson v Charles Brackett. Es- 
cenoerafía de Hans Dreler y Earl Hedrick. Fotografía 


de William Mellor, A. S, C, Editor del film, Paul 
Weatherwax. Reparto: Jennifer Gage, Elissa Landi: 
Sir Robert Godfrey, Panvl Cosvanaeh; Mona  GCuld 


Francos Drak=>=*: St:wsn Paradine, Kent Tavlor; Bill 
Gage. Dovid Niven: Gwen. Viva Tattersall Jessup, 
Tasenh Werth: Paby Gofrey, Betty Holt; Inspector 


Haves. Gilbert Emery: Cleaver, Colin Tapley; Wing, 


Luke Char: General Wu Ch:zn, Tetsu Komal; Fred, 
Peter H, Hobbes. 
“EL MISTERIO DE EDWIN DROOD" 
(The Mistery of Edwin Dro0d) “Universal”, Direc» 


ción de Stuart Walker, Producción de Edmund Grain- 
ger. Adaptación de la novela de Oharles Dickens, por 
Leomóld ¡Atlas y [Bradley King. Guión de John L. Bal- 
derston y Gladys Unger, Fotografía de George Robin- 
son. Dirección técnica de Madame Hilda Grenier (ole 
con jole!) Reparto; John Jasper, Claude Rains; Nevi- 
lle n'lless, Douglass Montgomery; Rosa Bud, Heat- 
her Angel; Edwin Drooád, David Manners: 'Héleria 
Lanidless, Valerie Hobson; Mr, Crisparkle, Francis L. 
Sullivan; Hiram Grewglous, Walter Kingsford; Tho- 
mas Sapsea, E. E, Clive; Tope, Vera Buckland; Dur- 
dles, Forrester Harvey; Mrs, Crisparkle, Louise Car- 
ter; Miss Twinkleton, Ethel Griffies; Diputado, Geor- 
ge Ernest. La bruja del opio, Zeffle Tilbury, 


“EL MEDICO RUR ao 


(The Country” Doctor) “Tr wenti6th Century-Fox”: 

Dirección de Henry King. Producción de Darvyl Fran 
cls.Zanvek, realizada con la asesoría del Dr. Allan 
Roy Datfoe. 
Comraductor. Ninnally Tohnson. Argumento original de 
Charles E. Blake y adaptado por Sonya Levien. Foto- 
grafía de John Seltz y Daniel B. Clark, Dirección ar- 
tística ¡de Mark Lee Kirk, Escenografía del mismo y 
telones de Thomas Little, Subdirector, Robert Webb. 
Editor, Barbara Me, Lean, Vestuario de Gwen 'Wake- 
ling. Sonido de Bernard Frericks y Robert Herman. 
Dirección musical de Louis Silvers. Reparto: Dr, John 
Luke, Jean Hersholt; Mary ¡Mc, Kenzie, June Lang; 
Alguacil Jim Ogden, Slim Summerville; Tony Luke, 
Michael 'Wihalen; Enfermera Kennedy, Dorothy Pe- 
terson; Mac, Kenzle, Borert Barrat; Sra. de Graham, 
Jane Darwell; Asa Wyatt, John Qualen; Dr. Paul 
Luke, Frank Reicher; Sir Brasil Crawford, Montagu 
Love; Gobernador, David Torrence; Greasy, George 
Chandler; Sra, de Ogden, Helen Jerome Dddy; Sra. ¿le 
Wyatt, Alleen Carlyle; Dr, Wilson, George Meeker; 
Mike, J. Anthony Hughes, y las quintillizas Dionne, 
en el rol de las quántillizas Wyatt, 


“EL AMOR ANXTES DEL DESAYUNO” 

Producción de 
Lang. Ad:p- 
Paith Bali- 
Teddy Tetz- 


(Love Before Breakfast) “Universal”. 
Kimund Grainger. Dirección de Walter 
tación de la novela “Spinster Dinner” d> 
win, por Herbert Pields, l'totografía de 
laff. Reparto; Kay Colby, Carole Lombaril; Scott Mi- 
Mer, Preston Foster; Mrs, Colby, Janet Beechier; "bill 
Wadsworth, César Romero; Contessa Campanella, 
Betty Lawford Colegial, Douglas Blacklev; Stuar: 
Parnum, Don briggs; El gordo, Bert Roach; Chnrles, 
Andre de Beranger; Brinkerhoff, Richard Carle; Je- 
rry, Ed Barton; Empleada, Diana Gibson; Mary Le 
Jackson, Joyce Compton; Johnny, John King; Capitín, 
E. E, Clive; Oficial del “yatch”, Forrester Harvey; 
Yuki, Mía Ichioka; Dickson, John Rogers; y Nick de 
Ruiz, Harry Tracy, Robert Mc. Kenzle, Howard “Red” 
Uhristie, Jay Belasco, Adamae Vaughn y David Worth. 


“TE QUIERO CONX LOCURA” 


"Twentieth Century-I'ox", Producción de John Sto- 
ne, Basada en la obra de ¿Enrique García Velloso. 
Adaptación de Paul Pérez y José López Kubio. Direc- 
cdón de John Boland. Adaptación musical de Samuel 
Kaylin. Sonido de Barney PFreericks. Fotografía de 
Joseph Mc. Donald, Vestuario de Alberto Luza. Letra 
y música de las canciones por Raoul Rou.ien, «re- 
parto: Alberto Foster, Raúl Roulien; Norma, Rosita 
Moreno; El Dr. Nutts, Enrique de Rosas; Harry, Juan 
Torena; El Dr, Preston, Vernon Steelz; Tía Carolina, 
Emilia Leovali; Tío Daniel Mc, Ray, Lucio Villegas; 
Willy Mc. Ray, Manuel Peluffo; El Coronel, Enrique 
Acosta; El paciente borracho, José Rubio; Hugo Rock, 


Carlos Villarfas; Phillips, Ramón Muñoz; Sonia, Ne- 
nette Noriega; El Juez, Romualdo Tirado; La enfer- 
mera, Elena Durán; El de las alas, Mr. Bushani, 
“EL SECRETO DE UNA DONCELLA” 
(Personal Maid's Secret) “Warner Brothers”. Direc- 


ción de Arthur Greville Collins, Argumento basado en 
una historieta “Ve Lillian Duy publicada en el “Satur- 
day Evening Pojst” y adaptado a la pantalla por 
Hugh Herbert y Lillie Hayward. Trajes de Orry Kelly, 
Acompañamiento musical dirigido por Leo F, Forbs- 
tein. Reparto: Joan Smith, Margaret Lindsay; Jimmy 
Smith, Warren Hull; Diana Abercrombie, Anita Lolui- 
se; Lizzie, Ruth Donnelly; Owen. Arthur Treacher; 
Kent, Frank Albertson; Russell Wilton Palmer, Henry 
O'Neill; Bobby, Ronniz Cosby; Warren Sherrill, Gor- 
don Ellioté Mrs. Bentley, Florence Fair; Abuela Aber- 
crombie, Maude Turner Gordon; Mrs, W.lton Paimer, 
Lillian Kemble - Cooper. 


“NOBLEZA BATURRA” 


“Cifesa”. Dirección de Fillorián Rey, Fotografía de 
Enrique Gaertner. Música de Rafael Martínez. Deco- 
raciones de José M. Torres. Reparto: María del Pilar, 
Imperio Argentina; Sebastián, Juan de Orduña; Már- 
cos, Manuel de Luna; Don Eusebio, José Calle; Batu- 
rro, Miguel Ligero; La prima de María. Carmen de 
Lucio: El cura; José Espantaleón; La boticaria, Blanca 
Pozas: La cantin=ra, Pilar Muñoz; 


“MAJYERLIAG” 


Anatole Lil- 
Anet. Montaje 
Cube. Músiva 


(Mayerling) “Nercffim'”, KEirección de 
wak. Adaptación de la novela de Claude 
y diálogos de Joseph Kessel y Mme..V. 


de Arthur Honnegg:zr, Elenco; Charles Boyer, Du- 
nielle Darrieux, Marthe Regnfer, Yoland» Lz.on, Suav 
Prim, Assia, Nane Germcun, Jean Dax,. Debucourt, 
André —Dubuse, Bergeron, André Vouché, Ledonz- y 


Gabriele Dorzlat. 


MENCIONES ESPECIALES 


La mejor película de este número! “Probun:l 
Gnatuno”, 
El mejor actor de 
“El médico rural”, 
La mejor actriz do 
"Noches de Moscú”, 
La mejor fi togr afia: la de 
“Nobleza baturra”. 


ORDEN DE ESTRENOS 


“CARTAS COMPROMETEDORAS”, el Martes 23 d: 
Junio, en el Cine - Teatro Artigas. 

“EL MISTERIO DE EDWIN DROOD”, el 
en el Cine Ariel 

“NOBLEZA BATURRA”, 


este número: Jina Hersh It, ex 


este número: Athene Seyler, e1 


Enrique Gacrtaer, 01 


mismo dís, 


el miércoles 24 de Junio, en 


el Rex Theatre. 

“TRIR NAL GATUNO”, el mismo día, en la misna 
sala. 

“ALMA DE NIÑA". el jueves 25 de Junio, en el 
Estudio - Auditorio, 

“EL MEDICO RURAL”, el viernes 26 de Junio, en el 


- Teatro Artigas. 


Cine 
DESAYUNO”, el mismo día, 


“EL AMOR ANTES DEL 
en el Cine Ariel. 

“LAS CINCO GEMEL 
la misma sala, 

“DOS MUJERES EN UNA”, el sábado 27 de Junio, en 
el Rex Theatre. 

“EL SECRETO DE UNA DONCELLA”, 
en el Cine Rex - Pocitos, 
“TE QUIERO CON LOCURA", el 

en el Cine - Teatro Artigas. : 
ES EN BOSTON”, el mismo día, 
Arlel. 
“SIN TREGUA NI COMPASION”, 
Julio. en el Rex Theatre, 
“NACIDO PARA LA GLORIA”, 
en el Estullio - Auditorio. 
“NOCHES DE MOSCU”, el viernes 3 de Julio, 
Cine Ariel, 
..Y QUERIA UN MILLONARIO”, el mismo día, en 


AS DIONNE”, el mismo día, <a 
el mismo día, 
martes 30 de Junio, 
en el Cina 
el miércoles l.0 de 
el jueves 2 de Julis, 


en el 


el Cine - Teatro Artigas. 

“"MAYERLING”, el sábado 4 de Julio, en el Rex 
Theatre, 

“LA CARMEN RUBIA”, el mismo día, en el Estudio - 
Auditorio, 
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El próximo número de “CINE 


ACTUALIDAD” aparecerá el 
SABADO 25 del corriente 


Cont. de “DOS MUJERES EN UNXA” 


científica de la susodicha diagnosis. Resulta que “ago- 
rafobia” — horror a los espacios abiertos — €s preci- 
samente el horror contrario al que siente la heroína, 
que es horror a los espacios cerrados por una aglome- 
ración, Y si no lo creen ustedes, ahí va la presuntuo- 
sa cita obligatoria en estos casos: (Vaz Ferreira, Ca- 
pítulo VII, página 187, parágrafo 132, parte V.) 

Pero basta de psicología mórbida aplicada. La joven, 
con sobredentadura, peluca de Cristóbal Colón y lentes, 
vierde el horror a Jas multitudes, pero las multitutes 
empiezan a cobrarle horror a ella. Un galán 'apuesto 
se compadece de su aparente fealdad — ignorando que 
¿s la famosa “estrella” — y. sin razones plausibles se 
va a vivir con ella a las montañas, en cura de quietud. 
Un día — ¡oh inesperada casualidad! — él descubre 
que la muchacha que suponía una cacatúa es, por. el 
contrario, una especie de pavorreal — modesto — y se 
enamora inmediatamente de ella, pero en principio, co- 
mo es o se hace la caprichosa, la hace morder el polvo 
obligándola a cocinar, barrer y lavar ropa, sin premios 
sentimentales de ninguna especie. Tanto se humillan 
mutuamente y tratan de hacerse pasar malos ratos, 
fue cualquiera — menos ellos — se convence de lo re- 
aueteenamoradísimos que están. Las cosas se compli- 
can con la intervención del moralista de la localidad, 
que nunca los faltan, y que los obliga a casarse esco- 
peta en mano, pero a pedido de la niña. Luego, como el 
galán no acepta la posición de “marido de la estre- 
la”, empeoran las cosas, que se arreglan porque sÍ 
más tarde, porque la pieza se iba alargando o porque 
ya no había más que agregar. 


MANTENIENDOSE EN EL “CANDELERO” 


De enamorado domesticador y luego de Mr. Giger 
Rogers sale George Brent, que acepta cualquier pape- 
lito sin compromisos como éste, en el temor de ser ol- 
vidado rápidamente, como tantos otros. Inteligente, 
medido, simpático — pero sin ganas ni intenciones de 
+levarse de la medianfa en que lo coloca su papel — 
George Brent sigue aún sín dar su verdadero rendi- 
miento de comediante, Otro que deja su nombre en el 
reparto, y un poco de su reputación de actor, nada 
más que por salir otra vez — pero ésta de consecuen- 
cias casl lamentables — es Alan Mowbray. 


Económica, la comedia, desarrollada en su mayor 


parte entre las cuatro paredes de una cabaña, lo que 
permite lígeras escapadas de la cámara al río, al aire 
libre, tiene un prólogo en el que Seíter se burla muy 
fina e intencionalmente del “incógnito” de doña Gre- 
ta Garbo, y tres balles de Ginger en que ge demuestra 
que ella, sin Fred Astaire, no es nadie poniéndose a 
zapatear y a dar vueltas, pues cinco mil “girls" de Ho- 
Vywood lo harfan igual o mejor, 

La intriga, tonta, encantó y divirtió al “respetable” 
público del Rex, ese mismo público que dejó de ser 
respetable al faltarle el respeto a Shakespeare, Rein- 
hardt y Mendelssohn atreviéndose a opinar a voz en 
cuello en contra de “Sueño de una noche de verano”, 
en, vez de reconocer, con un humilde silencio, su ig- 
norancia suma, 

E. D. F. 


Cont. “EL AMOR ANTES DEL DESAYUNO” 


más simpático que el primero, nos pone en contacto 
con ese mundo tan simpático y tan verdadero de las 
comedias de gran lujo en que el héroe compra toda 
una compañía en varios millones para alejar a su ri- 
val en amores, empleado en la misma, o adquiere las 
entradas para beneficio de a quinientas, y las accio- 
nes de a cinco mil: en que los “yatchs” de recreo son 
transatlánticos como los del “Bremen”: en que las 
listas de vinos de los “cabarets” parecen mapa-mun- 
dis y en que las situaciones más tensamente dramáó- 
ticas son aquellas destinadas a enseñarnos los últi- 
mos juegos de sociedad, como ese tan ingenioso y tan 
complicado que quita ahora el sueño a los america- 
nos y que consiste en cubrir de fósforos el cuello de 
una botella, sin tirar lo que hay arriba y tratando 
de deshacerse de las cerillas que se distribuyera a 
cada cual, Puestas las cosas en ese plano — el de la 
dueña de casa que se dice entre dientes, mientras 
sonríe a la visita: — “¿Sí? ¿Pues me refriegas tu ani- 
llo por los ojos? Ahora te mostraré yo mi vajilla 
nueva, para que te quedes verde” — se aleja toda po- 
sibilidades de que haya siquiera cierta ironía al con- 
siderar esos títeres despanzurrados, fofos, que hablan 
de amor y “matrimonio entre hectáreas de orquídeas 
y toneladas de caviar. : 

(En "secreto — no quiero que se entere la casa 
Gliicksmann — les diré que si los asientos del Ariel 


¿ho fueran'tan cómodos ni *u sonido tan excelente — 


pese a todas las innovaciones posteriores que traje- 


* ron otros aparatos y al bombo con que se los presen- 
¿16 — casi me hubiera sentido inclinado a incendiar 


el cine la noche del estreno de “El amor antes del 
desayuno”, Claro está, simpre que alguien me hubiera 
alcanzado una lira a tiempo). 


GALAN Y TELONXES DE CONTRASTE 


Más histérica, más vulgar, más chillona e insopor- 
table que nunca, Miss Lombard — que. altera hasta 
con un resfriado y un despeinado su ritmo de figura 
para ja carátula perfecta — tiene un compañero dis- 
creto de infortunios en Preston Foster y un galán 
casi negroide, César Romero, que cuando aparece en- 
fermo, con paños fríos en las sienes y despeinado, es 
la perfecta reviviscencia de don Juan Moreira. Tan 
pozo sienta tal galán a tal “comedia” — d ealgún mo- 
do hay que Hamarle — como el que, mientras se ha- 
bla de millones y millones y se descorcha botellas de 
“champagne” del tamaño de una avioneta, la casa 
filmadora presente un telón, en las escenas marinas, 
digno de una velada de las "líricas de Agosto' que 
hasta hace unos años tomaban por asalto, sempiter- 
namente, el Solís. 

R. A. D. 
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relumbranie ! 


LOS UTENSILIOS 


cocinan 
solos... 


lisos. E duraderos. siempre limpios. 
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